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T>B  VON  ANVONIO  VE  SO  LIS-. 


Hablan  en  ella  las  Perfonas  íleuientes. 


jíjlolfo,  Galctn. 

ToUdoro,  Vrmcipe  de  Sarínacift, 
Capitán,  AnreLío, 

Jndatir jo, Viejo, 


Lucindo,  Graciofoi 
Miqailsne .  Dama. 
Menalife,  Reina, 
■Camila. 


í  )  < .  i;  . 


^ftlia, 

Martejia. 

Acomp  añamiento  de  Amazonas, 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Dentro  Ajlolfo, 

rn;ufto  padre  111  io,  i 

que  para  hacer  cíelavo  mi  alvedrío 
te  vales  de  eíta  cárcel  de  la  tierra, 
en  Cuyo  leño  lóbrego  fe  encierra, 
por  decreto  del  hado, 
un  niifero  infeliz,  que  fcpulrado  - 
dclde  el  inltante  miímo  que  ha  nacido, 
folo  conoce  al  Sol  por  c{  oido. 

Ya  me  llama  el  valor  la  gruta  obfcura, 
que  es  de  mi  vida  impropria  lepultura, 
por  entre  las  junturas  de  cita  roca, 
parece,  que  delea  abrir  la  boca. 

Aplico,  pues>el  ombro,  con  que  empiezo 
á  ácabar  de  formar  eltc  boítezo; 
de  igual  pelo  en  el  pecho  titubea, 
ei  aliento  flaquea.  .  , " 

O  eipiritu  rendido, 

no  tiene  el  hombre  aliento  fin  gemido! 
Segunda  vez  á  mi  valor  a  pelo, 
á  morir,  ó  vencer;  válgame  el  Cielo! 
Arrancare  an  peñafeo  ,  que  ejlatd  fixo  en  la- 
frente  del  theatro  ,  y  con  él  cae  envuelto  en 
polvo,  vejado  de  pieles ,  y  levantafe 
deslumbrado. 

Mas  que  nuevo  hermoío  horror 
los  ojos  me  ha  perturbado, 
que  de  ia  luz  fe  ha  formado 
otra  tinicbla  mayorí  - 
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0>  Mundo,  Con  que  temor 

te  Comienzo  a  imagina  rd- 

Salgo  de  ua  torpe  ignorar,  : 

a  un  nuevo  comprehender, 

y  el  primer  patío  del  yer, 

huyo  de  fer  el  cegurí 

Allí  la  luz  de  una  tea 

lUC  alumbraba  mas  íuave, 

y  aqui  en  los  ojos  no  ea.be  . 

lo  que  la  viltar^efea. ..  .  >  --u  ..r- 

Parece,  que  nis  vocea  .i.  .  j  :  ,■ 

aquella  quietud,  volveff 

quihera  a  mi  antiguo  ser, 

porque  mas  blando  pefar  ■  ' 

es  padecer,  y  efpeiar, .  .  . 

que  el  coníeguir,  y  temer,  ,  -  f  ; 

Mas'.ya  parece,  que  aÓJivos  '  .  ,  '  , 

mis  OJOS  van  recogiendo  ..  r  ■ 

las  fuerzas,  que  retiró 

la  falta  de  ios  objsíTtos. 


Extraña  maquina  ts  eíta 
que  deicubroj  aunque  leyendo 
ios  libros,  aunque  cltudiando 
las  facultcidcs,  que  debo  «  . 
á  la  piadola  crueldad 
de  mi  padre,  ó  mi  Maeftrp* 
he  imaginado  las  colas, 
que  forjan  el  Univerío, 
no  me  laí  íupo  explííar 


L<is  Anui:^omis\ 


de  las  fcíTiia  quejas  reoi 
debe  di  ícfj porque  Íiíii|,pre 
lo  niatei  lal  ciel  íugcto 
io  comprchenclc  el  icntido, 
mejor  ijue  ei  eiitendímirnt'O. 

Por  las  kaas,quc  me  ha  dada 
jnipadre^voi  £on,ocie«do; 
las  cofasvaquchtiiJ  duda, 
es  arbohqué  corpulento; 

Que  xoftiep  pox  el  tícnco< 

Pur  lacopuía.qus  bcllol 

£uán,elrudo  principio 

£e  deCnikníe  con  los  hechos», 

Avc>sLdcbc.d:eJ^ 

aquel  la,  que  cm2;a  el  vicnt-oí, 

aniiuah aquel  que  ru^e; 

H'ürjcila  que  eitJ  &ncc'nutead©a 
su  pNii  pura  vcrgonzola 
el  sisjsdo  boí'on  houcilo. 

su  que  cípiriru  grande' 
me  acompañavque  trunque  nucYOf 
iJi.r?quax» £iO  oc'iC ubrco  ■ 
iodo  me  parece  menos» 
queaq-uelio  q-üc  iinagine. 

Sola  cíTe  azul  pavímanto 
de  los  Diüüs^y  LíU  lu¿, 
y  el  Author  de'ibs  ietlcxo$» 
ába.  mas  que  kipo  ñi)gh 
'ifi  fus  Simulaciitos  ciegoj 
iiai  ideaiuero  q,us  mpehoi 
Ella  es  Tierra, y  aquel’Citloj 
y  aquí  es.cro  imaginado, 
iü  que  c*oiíeido  ts  hkrro. 

Y  allí  íicmpM  baila  la  mano 
mas  que  pióme  d  ó  el  de  feo:  t 
que  avráj pues, qué  avr3,qoe  putda. 
con  cite  conotiqáent'O 
admiraime^  Jmdndo  dentro^ 

Xííí. has  mu  «eres. 

cfcucho  í  Valga mt  el  Cielo! 
i5t«í.Las  mugeres  vivan.  ikTw^.Vaya 
el  mui  truhán.  Af.eíEíto  es  hecho. 

Cae  lucir,do  como  defpeñAdo  a  les  pJcs.di^^JJclfo 
.^íjhQué  es  eltof  Quien  crcs,hümbi  ei 
L-.iC.Qaicnl  Voiobque  me  dcípeño. 

Levántate.  Aaí.Aíii  cUoi.bien, 

,AJi.  í laílc  hecho  liialL 
¿«r.IJo  por  Cierto:- 

yo  m«^  hsv'ia  ds  hacer  malí 
iia.caila  me  le  ha  iKchc, 

JJi.Y  cemo  te  íitni^A  Xiir.iMucíio, 

./íji.Ahie  los  ojos.  Lííí.^k)  puedo* 
uíyhPüi  qué?  laí.Porque  muerto  eiloh 
hombic  no  ella  en, íu.  acuerdo, 
o  £5  lo'idJL#  Lfeí>Oiiint?-  aí^í.Qué  dices?'. 
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I/;r.Si>b<íis  bkn>  que  no  eílol  muerto? 
yíyhVivo  citas, no  a,y:  quien  te  cntiends¿ 
Vivo;  par  diez  que  lo  temo:, 
dadme  la  mano>ay  udadiiie 
a.  levantar;  mas  que  veo? 

Tygrecltcs  aa  campaña, 
muii  buena  la,  ha  vemos  hechoi 
la  pieZa  de  la  caída 
tiene  cite  iecibiniferto? 

-^yhQué  lienssMíjoisJcga  un  peco». 
Luc.Seóor  T\gie,no  burlcmcs,. 
que  es  dihcuiíad, que  tiene 
umchis  añas  para  un  lego., 
AJl.Míkj\:d  íoi  de  cu  cfpecie, 
hombre  lci,no  tengas  miedo. 

¿¿^.r.Sles  koinbie,es  b,  pkl  de  diíabls^ 
deíaiellere,y  hablaremos, 

AJl.QjJtii  crc>:Coaio  has  caído? 

Que  cierra  es  cita?  Ya  eí  peto. 
d  que  me  ii¡£uinics  de  codo 
mui  por  menor.  kuQ-Jín.  tfeélcí>, 
eres  hombre?  AJl,,lP\o  Ig  véi?. 
Li^C.Pucs  Itombte  dei  diablo, queda, 
no  ic  oigan:  como  eltas 
en  elle  buique-i  AJLQ^q  es  eüoJ; 
Luc.En  qué  cüadia  fiado 
tienes  talaírcv imienio? 

AJI. Eues  qué  bofquc  es  rite?  Lus^  Bítlii 
íe  te  ha  viítü  el  no  hibcrlo^ 
que  no  pulieras  tu.  vida.  , . 

en  tan  cvldántc  liclgo:. 
íabc,quc  íl  aqui  me  ven 
contigo.-  Aj!l..'isoügcie.  LríC.TemOj, 
quá  iios  maten.  .íJjhQuieníacab^^ 
Luo.L^i  mugetes.  Amia,. necio;, 

tu  lloares  homi>M:  Fi.ss,G.ümá, 
de  la  mtigct  tkncsjnkdcíi? 

L/rc.EíTo  dices?  Tu  no  labes 

adonde  ellas?  yí/i.No  te  enúejldo* 
la  niugcr-dHneAno.es, 
aninral  menos  peifcálo, 
que  el  hoonbierNo  clU  lújete 
a  elle  natoial  iinpeiio? 

Hila  tiene  Contra  mi' 
mas  armas,que  an  íiforjeto. 
hechizo, que  por  los  ojos 
diz,qu€:ie  kiiroduce  ai  pecho^, 
yTolo  poede  Conmigo 
ucjuellü  miíiiio  que  quiero^, 
pc)rque  de  oU  voluntad 
£ibrica  mi  rcndiiiiienip? 

S^s.Eífo  r<r3'alla  en  tu  ikrra;. 
pero  las  de  aca  fe  han  puello» 
los  calzünes,y  lasbarbas, 
íubliip  por  lo.bcUOa* 


De  “Don  'Jntonio  dé  Solisí 


^/.Etiigniag  fofí  quantasilkcs^ 
aora  te  entiendo  menos. 

acá;n«nca  hn  llegado 
a  tu  noticia  el  portento 
de  las  Aniazonasf  >fy?,Q^icn 
ion  las  Amazonas?  Lmc. huenot 
no  las  conoces?  -<áy?.Nojainigo, 
X-t/c.N’  la  fama  de  fus  hechos? 
^Jl.Támbicn  la  ignoro.  I//c.  Ni  labes 
el  origen  de  lu  imperio? 

«¿í/?. Tampoco.  Luc.  Ni  de  cdi  tierra 
las  barí)  tras  leyes?  j4Ji. Nlcnou 
Luc.^egan  eíTo^tendras  gana 
de  oírlo  todo?  yí/hSi  rengo, 
Zf/r.Pue<  yo  la  tengo  de  h. ablar. 

AJl.V  yo  agradecer' cfpeí o 
tus  noticias.  L^f.F.íío  pido; 

W/.P  ues  profigue.  ame  atento, 

En  h  cumbre  de  cíJe  monte, 
chichón  del  Mundo  roherbio, 
que  a  riTcos  eltrccha  ci  aire, 
ó  Gigante  corpulento, 
que  con  dos  cucltas  por  onibroí^ 
íin  hacer  cafo  del  pelo, 
tres  ó  quatro  figlos  ha, 
que  tiene  acucltas  el  Cielo,’ 

La  Ciudad  de  Temikira, 
del  Afta  temor  un  tiempo. 

Corte  de  la  Scytia  aora, 
es  joya, qu;  adorna  el  pecho 
de  cAc  jayan  obcliko, 
qu^  cita  pendiente  en  fu  cuello 
de  una  liquida  cadena, 
que  altivo  monte  rilueño 
de  eslabones  de  cryftal , 
parece  que  cita  texiendo. 

Aquí  ja  gran  Menalife 
gobierna  cl  inviéta  Imperio 
de  las  Amazonas, elle 
bicíi  repartido  portento 
de  Mariin3chos,que  viven 
fin  hombrcsjno  conociendo, 
que  hembra  fin  macho  no  uirOntÁ 
un  corchete, hao  medio, 

Y  para  que  fepas  bien 
fu  origen, y  lus  progreíTos, 
ello  fue  aísi,  ye  conmigo, 
fino  es  que  fe  te  hace  Icxos. 
Dcfpues  de  una  gran  derrota, 
que  los  Scytas  padecicion, 
por  confpiracion  cruel 
,dc  fus  comarcanos  mcfnios, 
dieron  en  hallarfc  bien 
las  mugeres  de  los  muertot 
I  i^oñ  el  mongil^y  las  tocas. 
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por  mucho  mejor  teniendo 
andar  pareciendo  Dueñas, 
que  aiulai  padeciendo  duclogj 

Y  juntándole  una  tarde 
en  un  iumptuolo  Templo, 
que  á  la  vocación  de  Marte, 
y  de  Minerva  eligieron, 
empezaron  a  culpar 

aquel  natural  decreto, 
que  hizo  inferior  la  niuger 
al  hombre  deívanccicndo 
lo  proprio  de  la  valor, 

Con  la  íaipropikdad  Urí  Ge®. 
Q^al  decía, por  qué  cauU 
á  ellos  menguados  tememos? 

‘i  icn<n  mas  prerrogativa, 
que  hnver  mcncítei  Barbcrol 
Qual  gritaba:  que  mas  miel 
tuvieron? Y  íi  tuvieion 
íilgo  niasjio  es  lo  de  mas 
tantoconK)lo  de  menos; 
Qjaahpor  qué  nos  hablan  gordo? 
No  nos  delengaf; aremos, 
de  que  cl  metal  de  la  voz 
no  es  calidad  del  aliento? 

I  as  viudas  decían;  l  ate, 
íegundas  Nupcias, 5  redio? 
tambícn  rlcanza  á  la  hciiibrs 
r  qucl  reirán  del  buey  fuelto: 

Las  cafadas, cus  fe  hal  laban 
en  compañía  de  aquellos- 
qu*í  releryaron  íus  vidas 
de  los  pallados  encucníío^í 
irritaban  á  las  Ciras 
con  los  malos  tratamientcf;; 
que  fufiijn,fufpírando, 
por  íulpkar  por  el  muerfOc» 

Y  en  hn, todas  arma  yoz 
decian;Muera  elle  gremio^» 
que  de  nucltra  fíoxedad 
ha  fabricado  fu  Imperio. 
Mueran,  repitieron,  todas, 
y  unidas  (e  refolvicron 
(viendoíe  en  numero  mas 
que  los  hombres)  á  cokrios 
á  puñaladas, coíluia 

en  que  todas  ofrecieron 
fus  puntadas. y  una  noche, 
que  envuelta  en  cclagcs  negros, 
parece  que  echó  cl  capote 
con  mas  honor,y  mas  ceño; 
á  la  hora  (extraño  allombro!) 
que  la  quietud  (duro  incendio!) 
ulurpaba  (atroz  delitol) 
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á  los  que  en  difcuído  ínutil  ' 

|a  iJíuei  te  eftabah  fintiendo, 
filas  3Íradaa\que  rabia!) 
ComarojT)  (^que  atreviniieiuo!) 
fus  puñales  i^qué  dctdicha:) 
y  en  lus  vidas'(qué  deípechol) 
hkiert  n>  en  un  inítante, 
lo  fíiigido  vcidadcio, 

QueUaton  las  Icñoritas, 

Conro  digo  de  ñu  cuentoj. 

^  la  vilta  del  deliró-, 
íin  CQnfeílar.que  era  feo, 
que  la  muger  es  un  diablo 
de  poco  arrepentiniiento. 

Y  hallándole  ya  empeñadas 
en  feguir  el  delaticrto, 
facan  fuerzas  de  flaqueza* 
deponen  el  culto  afleo, 
iVrnes  azerado  vilUni 
arco  manejan  violento, 
fcveras  leyes  pronuncian, 

Keina  eligen, que  al  gobierno 
de  la  paz^y  de  la' guerra 
prcíidaiy  en  poCo  tiempo, 
Europa  íiente  las  armas, 
el  Alia  teme  fu  esfuerzo, 
trabajado  ha  vuelto  Alcides, 
Ciro  trabajando  ha  vuelto, 

Al  a  s  d  e  í  p  u  e  s  £  o  n  ful  e  t  a  n  d  o  , 
que  cita  maquina  iba  al  lucio, 
iin  hombies,que  les  puiiefle 
lo  que  Ies  quitaba  el  tiempo, 

Pe  quando  en  qu anclo  fe  lalcn 
a  los  Comajeanc-'S  Pueblos, 
a  volver  como  uiias  madres, 
y  como  unos  paUr-es  cliosi 
donde  íiempre  que  ellas  quieren, 
las  tienen  anior  de  iiiicdo. 

De  eita  iuerte  íe  confervan 
haíta  oy  porque  en  pariendo, 
íi  es  hi)o  ic  dan  la  muerte, 
y  íi  es  hij  í  el  nacimiento 
cclebraiii  y  luego  ai  punto ' 
le  c^utPiizan  el  pecho 
dei  dieiiro  lado  porque 
no  la  embarace  el  manejo 
de  las  armas,  teícrvando 
€n  el  otro  el  alimento 
de  las  hiiús,y  las  crian 
entre  marciales  cflrucndoio 
Eosdigesion  lasíactas, 
los  atambores  paaderoi, 
las  trompetas  las  íonajas, 
el  muera  el  hombre  el  gorgeof 


Las  Jíniiipnas, 

donofur-^s  el  reniego;  ■  “  ’  •  * 

Y  en  ñn,  á  qualquiera  de  ellas, 
quando  ven  que  van  creciendo, 
antes  que  pueda  cpilarfc, 
la  hacen  tomar  el  azero, 

Eílc,reñor,es  el  calo, 
para,  que  te  quiíc  atento: 
citas  las  fieras  mugeres, 
que  ocaíioiiaron  mi  miedo; 
cite  el  azote  del  hombre, 
el  palmo  del  Univ^erío; 
y  ellcj  en  fin, es  el  mayor 
eícandalo  de  ios  tiempos. 

No  ay  que  juzgar  que  es  hiftoiía,  ■ 
porque  juro  a  Píos  que  es  cierto; 
oigan,)  quai  le  ha  quedado, 
dtieñor, ellas  eleítoj 
Sin  duda'  ha  fido  guílofo, 
pues  te  ha  divertido  el  cuentoj 
tu  no  ellas  aquí?  Aflombrado 

elloi  de  cícucharte,'  ¿/./c.VesIo 
como  ya  de  nii  temor 
eres  participe?  Necio, 
en  mi  temor?  Luc.2zia.  que  ^ 
lo  niegas,fi  íc  te  ha  pueílo  "  ' 

la  cara  mas  aniariila'  '  ‘  • 

que  una  guadaña?  ira  tiembIo| 

ven  acá,  íucle  la  ira 
producir  ellos  efeftos? 

Z-tíc.No  conozco  amarillezes, 
que  no' fon  de  mi  majuelo; 
pero  con  quien  te  has  airadol 
yíji.Con  efle  animal  horrendo 
de  la  inuger,cuya  lañgrc 
nic  acuerda  la  lid  del  pecho, 
que  es  tan  ciueAjefle  monílruo, 
que  mata  á  lus  hijos  mefmos;  ■ 
ni  el  amor  priViiegió, 
al  maíido>ni  al  rclpeto 
al  Padreuú  á  todos  juntos 
laicmcjanza.  £,#/c. No  niego, 
que  U  kme>anza  puede  ■ 

mucho  en  ellas.  te  entlendoi 

por  que?  Porque  todas  hacen 
lo  que  Ies  paree*  de  ellos* 

Aft,\  a  ti, porque  caufa  aquí 
te  han  maltratado? 
iííC.Eíl'e  es  cuento 

bien  raroi  fabe  que  a!U 
nos  tienen  captivo, ó  muerto 
al  Principe  Poiidbro, 
que  de  eííc  vecino  Reino 
de  Sarmacia  ha  conquiílado 
el  Amazónico  Imperio; 

noan^tci 
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aun  masque  Como  guerrero, 
porque  vio  acaío  un  retrato 
iic  la  Reina, y  quedó  ciego 
de  amor, y  alji  le  empeñó 
en  venir  (con  el  pretexto  ' 
de  ia  guerra)  á  militar 
de  paite  de  íu  de  leo: 
y  eílotro  dia,dcl  campo 
le  adelantó,  con  intento 
de  introducir  lo  amoroio, 
primero  que  lo  violentoj 
iin  querer  que  le  figuidJe 
mas  que  yo, poique  el  Iccreto 
de  íu  cuidado  labia: 
y  fatigado  en  el  frefco 
margen  de  elle  arroyo, quiíb 
delcanlar,  rindióle  el  lueño: 
guárdetele  yo  en  el  proprio, 
y  aisi  me  quede  durmiendo, 
quando  (Dios  nos  libre)  junto 
á  mi  una  Amazona  veo, 
que  me  del  pieria, arco  al  ombroí 
flecha  en  mano, malo  el  gcíto, 
y  buena  la  cara,  yo 
quedé  al  verla  lin  aliento, 
porque  mi  valor  elia 
algo  mas  hoíido,que  el  miedo. 

Y  quando  ciperaba  íer 
blanco  de  una  flecha  negroi 
ves  aquí  que  la  Amazona 
fe  prendió  de  mis  ojuelo$> 
que  í  on  (legun  ella  dixo 
en  tonillo  de  requiebro) 
grave  honor  de  los  azules# 
dulce  afrenta  de  los  negros. 

En  fin,  ella  íe  rindió 
de  amor;  yo  llamé  á  mi  dueño# 
ofrecióla  montes  de  oro, 
comunicóla  fu  intento. 

Acertó  a  íer  la  que  tiene 
lacuflodia,y  el  gobierno 
de  las  puertas  a  lu  cargo, 
y  aquella  noche  dio  dentro 
de  la  Ciudad  con  nofotres, 

Fuefe  mi  amo  contento 
con  ella, y  dexóme  á  mi 
en  fu  cala, donde  muerto# 
ni  vivo  he  fabido  de  el. 
paflaronme  extraños  cuentof 
Con  otra>quc  efla  también 
perdida  por  mi;  y  viniendo 
efta  tardecen  U  una 
por  efle  bofque,al  encuentrp 
nos  falló  una  tropa  de  cllai^ 
ia  mia  cicurrioí  temiend® 
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Jntonto  de  Solis, 

¡íer  liailada  en  el  delito 

de  andar  con  hombres  íin  tiempo^, 
Las  otras  íobre  el  brizar 
las  niugerc5,mc  puíicron, 
las  manos,y  de  Iccreto 
me  echaron,  Snenñn  caxas  dentfffi 
.^y?.Tcnte,qué  es,  efloí 
LucSin  duda  cita  cerca  el  campo 
de  las  Amazo.nas.  -^yí.Qucdo, 
no  me  cítorves  el  oido, 
dexame  cfcuchar  atento: 
qué  noble  inuíica  es  efla, 
pues  parece  que  eíta  haciendo 
en  las  orejas  el  ruido, 
y  en  el  corazón  el  eco. 

Luc.'EíXo  te  ha  lonádo  bien? 

.^y^.Haine  íonado  á  inítruinento 
generólo.  ¿«c.Gcncrolo? 
ar,tes,lenor,es  tan  terco, 
y  tan  villano, que  a  palos 
le  facan  la  voz  del  cucrpcv 
pero  la  gente  le  acerca 
ázia  acá,  ccultarmc  quiero: 

Por  qué?  Lhc,  Porque  íi  me  yéiljí 
que  lin  el  Piincipc  vuelvo, 
me  han  de  matar.  Dent,  Aquí  eftá, 
Iz/c.Aqui  ellaíViven  los  Ciclos, 
que  me  han  viüo  yal  Pies  mios, 
corredmc,íi  íois  dilcretos. 

Salen  Aurel'iOj  y  Soldados, 

Llegad  lodos,  i.  Aquieítá, 

X.  Las  leñas  ion  que  traemos, 

3.  Dichoios  hayenios  (ido. 

Llegan  todos  haciéndole  re'uerenciasl 
Aur.Dümt  la  mano.  jIJ},  Qué  es  cito? 
..í;/)*.Sarmataf,nueítro  caudillo 
nos  ha  deleubierto  el  Ciclo. 

1 .  Viva  nucítro  General.  , 

Tod.Yiy^.  Jfi.  Ay  mas  raros  fuceíToi# 
que  los  míos?  r. Las  infi guias 

traed, que  le  adornen  luego. 
uíyi-.Amigos, qué  novedad 

es  eitaí  citéis  lufpeníos 

diítante  de  aqui  dos  millas 
cita  un  Exercito  grueíl'o 
de  ia  invencible  Sarniaciaj 
á  nueílro  Principe  han  muerto 
las  Amazonas,  a  ti 
nos  da  por  Caudillo  el  Cielo 
para  elta  einprclfa;  tus  leñas# 
y  las  del  fitio  debemos 
al  Oráculo  de  Apolo;  < 
mira  íi  queda  con  ello 
alguna  acción  á  tus  dudas,  v 

£n#  los  Dloíci  han  hecho 
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deCCÍon  de  mí?  Aur.Loi  ©  íofci 
lo  ordenen.  AJl.V  cílais  leruckos 
a  que  yo  gobierne^  Ai*r  .Si. 

^Jl.Y  contra  cffe  monftruo  fiero 
de  la  muger  marche  el  canipol 
jfi^r.Sü  fangre  apurar  queremos* 

^Jl.Paei  bien  podéis  prcvcni|^  . 

tironeos  para  los  trophei^|, 

Salen  Saldados  con  laarel  t  e^pada^,  hajlofif 
y  fe  lo  van  poniendo^ 

Jltfr.Eíke  es  el  ballon>tomad, 
eílc  el  invencible  azero, 
y  elle  el  laurel,  .^y?. Venga  tod^p 
y  tiemble  el  mundo  á  mi  aliento: 
aunque  á  todas  ellas  colas, 
que  toco,defcubro,y  veo# 
la  calidad  les  ignoro, 
quiero  encubrir  mi  cle£c<^o, 
porque  fi  han  defObcdcccrme 
ellos  Soldados, no  quiero, 
que  pÍ€nrcn,quc  faben  mas, 
que  es  penfar  que  puedo  incnos, 

Ea, Soldados,  Adolfo, 
parco  de  ellas  felvas  Regio, 
os  alicnta,m3rchc  el  campo, 
toca  al  arma:  á  fangre, y  fuego 
fe  de  la  batalla.  To^.Viva 
Adolfo.  No  digáis  cíTo. 

'jíaro?üt$  que?  AJl.Mütían  las  mugere^^ 

Ea, pues, con  nuevo  aliento, 
decid  mueran  bs  mugeres, 
y  viva  el  caudillo  nuellro. 

F;2aí.  Mueran.  Otros. 

Af.O  que  bien  fuenan 

al  valor  ellos  ellrucndosl  vanje, 
Df/Sí.i.Vaya.  t,.  Camine  cl  barbado^' 
i.üale.  ».  Pícale.  Lí/r.Ay  de  mil 
valdc.  i.ji.Viva  por  ti. 

J^/.V’’aa  conmigo.  Lite. Ay  tal  enfado^i 
Salen  Lucinde,  y  JulJa, 

Senoras,íi  por  ler  hombre 
nic  dabais, lo  haveis  perdido, 
que  yo  crx  mi  vida  lo  he  lido, 
lino  Tolo  por  mal  nombre. 

M  ience  quien  picnra,que  yo 
foi  hoinbrc,y  Icrlo  merezco; 
y  fi  acalo  lo  parezco, 
miento  porl  »  barba  yo, 

Sofsiega.  X.;fc.Linda  manera! 

Por  Dios  ,quc  niaie,íi  vo¡, 
á  quic  n  pienía  que  no  íoi 
tan  muger  como  qualquiera. 

^ííI.Quicn  diablos  te  metió  acil 
Camila  acá  me  metió» 
y  llevarme  prometió 


'Aina^náT. 

adonde  el  Príncipe  eftl, 
porque  yo  no  me  atreví 
á  que  lu  gente  me  haliaíTe» 
í¡  el,  ella,  toma,  y  vafe, 
dexandome  folo  aquí, 
que  d¡z,que  es  Palacio,/  y® 
venta  nial  disfrazado, 
cogiéronme, y  he  pafiTado 
la  tanda;  mas  ya  pafsó. 

J/r/.No  te  afiixas>que  yo  sc 
adonde  tu  amo  ella, 

Luc.Yivc}  Jfitl.Sí.  Uste.y  qué  dirá 
la  Reina  íi  aquí  me  v€i 
JW. Elfos  teniojcs  reporta, 
poique  la  que  no  conviene 
que  te  vea  es  Miquilene, 
que  1.1  Reina  poco  importa. 

Quien  es  Miquilene?  J/W.Quicnl 
La  que  á  ninguno  perdona, 
una  rígida  Amazona, 
prima  de  b  Reina, á  quien 
tocara  el  Reino  quizá, 
íi  lu  poca  edad  no  hiciera, 
que  menos  acción  tuviera; 
pero  en  ello, qué  nos  va: 

Dimc,en  qué  ellado  te  hallo 
cerca  de  nucílra  aniiílad? 

Lmc.Yo  te  tengo  voluntad, 
para  qué  íiivc  negarloí 
^ul.ElTo  como  puede  ícr, 
íi  Camila  te  enamora, 
y  tu  le  temes?  Luc.StñorSf 
me  da  lo  que  he  mencllcr. 

Jíí/.Ella  tratándote  ella 
mui  nial,á  coces  te  embia 
donde  quiere.  Lt/r, Reina  niiai 
qué  importa  que  dé,íi  da? 
elfos  Ion  puntillos.  '^ul.Y  efla 
una  indecencia  bien  rara. 

Lac. Con  hambre, nadie  repara 
en  el  lugar  de  la  mefa. 

J///.Un  liombrc  fe  ha  de  humillar 
a  vueltas  tan  inclementes? 

L«c. Señora, apretar  los  dientes 
es  mejor  que  bolUzar. 

Dentro  Camila* 

Cam.hucináo}  L//c. Trille  de  mil 
Ella  es.  J«/.No  importa  nada* 
E»c.Es  muger  ocalionada, 
efcondcie  un  poco  allí. 

J»/.Yo  cfconderine}  Sale  Camilai 
Cam.Ya  ha  falido 

11a  Reina;  mas  quien?  Jwl.Yo  foi» 
Cam.etíci  qué  bates  aquií 
Jí^i.Aqui  eiioi 


i 
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'De  Don  Antonio  de  Solis. 


¿on  LucUido*  ha  <]uet  ido* 

porque  yoda  liviandad  Turbadf» 
lio  puede, ya  no  fe  ve* 
mira  clia,yo>para  que; 
elca  cj  la  puta  verdad, 

J^Wí/.Solsieguic  LÍlcd,quc  luego 
fe  veía  iu  pleito:  utUd» 
mi  Reinajine  haga  merced 
de  dechtne;-  í,«c.EjiccndÍQre  el  fuego* 
’iswihEllc  hombre  ha  tido  mi  prenda^ 
y  aunque  etioi  hecha  de  hiel* 
de  ver  que  aora  me  ofenda*, 
le  qukíü  bicn,y  con  el 
elloi  galtaudo  mihacicndaí* 

P.ixcle  algunos  amores# 
cayó  en  oyendo  al  reclamo* 
dcbilc  mache  s  favores# 
hállele  íli  viendo  a  uji  aino> 
púlele  en  p:iíos^ mayores, 

¿Icoamigü  le  contenta, 
yo  me  he  empeñado, uce  intcníai 
el  hacer  vanea  no  mas, 
y  en  clic  contrato  es  mat 
hacer  empeño, que  venta;, 
y  aisi,uii  ixí  le  ha  de  1er v ir 
de  Ufe  Gn  mas  replicar, 
i/. Yo  cítoíaquhy  no  me  he  delr«. 
rc.Scñcwijno  ay. reparar, 
en  que  yo  doi?  que  d^jclr. 

JW/i.£do.que  digo  fiadcíer#, 
jí/.13iíicil  es  conleguilio. 
líc.Ellas  deben  de  creer, 
que  íui  algún  hombrecHIo» 
que  no  tengo  que  perder,. 

;«2;i.i\ii  cJpada  lera  bailante, 
con proceder  tan  loco, 

/..Obre  el  valor  arvagante. 
mil.Xo  nunca  rti'ii  delante, 
dcl  galaa.  Ja/. Ni  yo  tampoCOo 
SaU  Men.'iUfe»  Kiina, 
í.v.Que  eicdo?  Camila, y  yo 
fomos  amigas, y  aquí 
nos  burlábamos.  A/r.v.Arsíí: 
y  es  aqueiltí-  Va  me  vio* 

Ití. El Ci Iadü?á  quien  delea 
Polidoro?  LMC.Sidcncra, 
rl  luifino  foi.  Aíc?í.Puc$-aorá.^ 
no  es  polsihU  que  lo  ve?, 
ífi//;Luego  nos  ver¿nicí,.Jw/,Ya 
!Í.*n tiendo.  Habla  con  recato^. 

ijfj.Aguardsd'eon  H  un  tuto* 
ijlonde  os  dixe.  Crs/».Blen  ellar 
Í  ».Oyes,  G  entra  Miquiícnej- 
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a  entiendes, Contigo  rftoiji 
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iNó  he  de  faher  dcmdc  voU- 


Crfw//.Vcnga,y  fabrá  donde  viene, 

Afe». La  puerta  quiero  cerrar, 
en  grande  empeño  me  veo* 
yo  no  entiendo  á  mi  defeo* 
pues  fe  ceba  en  un  pelar. 

Nadie  aqui  me  puede  oír* 
a  mucho  me  precipito; 
que  medrólo  es  el  delito! 

Abre  otra  puerta, 

Segura  edobquicro  abrir» 

Gil  brazos  conmigo  lucha 
elle  3  mor,  y  o  milma  ignoro 
fus  cfedtcs;  Pol idoro.  ^aU  PoUdorK 
Po/.Meiiaiife  hciinoía.  Men,  Efcucha;. 
ayer  te  empece  acontar 
mi'íntervriSL),  Pe/. Rendido  cftoí^ 
üUpon  de  rninuyo,  loi. 

Me». En  En, te  podic  Ear 

mi  pochoí  Pc/.E!io  has  de  dcc&j; 

A/f/í.lJihv i’l  la  cmprellaes. 

FoL  Ya  labcii  mi  esfuerzo-. 

Aft  ».Fues  a  clc-ucliar.  Fo.L  A  proGíguíR 
ALcri.XJii  mts- avrá, que  amor  hizo  dichoí©> 

Pí  uicipe  de  Sarmacii  generólo». 

mi  pcclu)  con  la  herida, 

que  fue  eíf:-ago.y  liíon/a  de  mi  vida, 

Y  un  mes  avra,quc  hizo  dcidichado 
con  los  inconYcnieí.tcs.,q,uc  han  dexad© 
el  ellrago  en  el  alma  introducido,, 
y  la  lilonja  me  ha  delvanetido. 

Que  Je  amor  la  dujzur.i, 

aun  no  le  toca  bien.quando  fe  apujfa|. 

y  por  el  labio  incicrto> 

fe  derrama  el  atibar  oncubierto* 

Viilc  un  retrato  mío, 

hallcplu  viiia  otiola  si  alvedrJo^ 

rindióte  la  pintura, 

debele  mucho  el  ocio  á  la  hermofura», 

Veiiifte-a  yerme  luego, 

G  no  fue  acierto, lo  intentailc  ci-ego: 

fue  el  pretexto  la  guerra, 

no  es  poca  la  que  mi  pecho  encierra^ 

A  mis  ojos  ílegalle; 
amcr  te  dió  el  ardid,tu  executaft^j. 
hablaíleiue  rendido^ 
tlefcuidófe  la  vHta,y  el  oído# 

Mcreciíte  mi  agrado, 

produxo  aquel  dtfcuido  efte  CBÍdadojJ; 

quifetc  búa. en  nn.diíleme  amante 

fe  de  el pofb, paliemos  adelante, 

que  en  volverlo  a  decir  quiero  andar  í'ondjf 

por  llcg,it.  mas  ápcifa  a  lo  que  importa,. 

Áluerta  lá  Reinaban tecclToia  mW;, 

Ja  gran  Taleífresvque  ella  Monarcliia 
gpbcsruó'íiUi  atciua,qu«  á  fu  gloria 

s)cr 
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nc  llega,  fin  fufpíros  la  memoria, 

Y  no  dexando  íuceüTora, advierte 
¡o  (juc  fon  prevenciones  de  la  fuerte> 
para  elegir  la  Reina,  dividida 
en  dos  vandas  la  plebe,  una  apellida 
el  nombre  de  mi  prima  Mi^juilene, 
y  otro  el  mío  apellida, y  auncjuc  tiene 
la  contraria  facción  pujanza  alguna,^ 
Vencíó>no  se  íi  diga  mi  fortuna; 
pues  quando  ciño  la  Corona  de  oro, 
la  mifma  acción,  iníigne  PolidorO, 
que  las  íienes  me  obliga, 
los  ombros  me  fatiga; 
y  á  un  mifmo  tiempo  ei  Cetro  foberano, 
mereció  el  brazo, y  me  adornó  la  nilno. 
Calló  cuconccs  la  fiera  Miquiiene 
el  odio  que  entre  el  alma  imprelTo  tiene:  ’ 
pero  defpues  revalidó  advertida 
de  la  parcialidad, y  adormecidas 
las  tibias  opiniones, 
que  una  vez  encendidos  los  carbones, 
en  vano  la  ceniza  los  encubre,  - 
porque  antes  los  conlerva  quien  los  cu  bre. 
Oy,pues,la  voz  renueva  entre  la  gente, 
de  que  el  Reino  políco  injulUmentc, 
y  tan  fagaz  los  ánimos  inclina, 
que  cada  inllantc  aguardo  mi  ruina, 

ES;  tan  Cruel,  tan  fiera, 
que  obíervando  fevera 
las  leyes  de  elle  Reino  independiente, 
aborrece  los  hombres  inortalmcntc. 

Nunca  lia  llegado  á  verlos, 
de  ello  nace  quizá  el  aborrecerlos; 
porque  íiempré  anda  huyendo  fu  prefencia 
halta  cumplir  la  edad  en  que  ay  licencia 
para  falir  con  ellos  a  c&-riip:iña, 
que  entre  nofotras,  halla  obrar  la  hazaña 
de  dár  la  muerte  á  alguno, 
fe  tiene  por  infamia, que  á  ninguno 
fe  permitan  los  ojos,  ni  el  oido. 

Ayer, pues, tuvo  edad,  y  oy  ha  falido 

a  bufear  el  tropheo, 

que  el  tiempo  hace  tratable  a  fu  defeo. 

No  ay  Amazona, que  lus  brazos  iiiida> 
que  con  aliento  de  ellos ,ie  defpida: 
no  ay  blanco, quando  flecha, 
que  no  fea  Imán  el  hierro  de  la  flecha. 

Es  loberbia,  impadente, 
arrojada,  imprudente, 
y  con  fer  á  mis  o)os  tan  odtofa, 
c  no  fe  puede  negar,  que  es  mui  hcrniofa^ 
porque  quando  la  veas, 
engañado  no  creas, 
que  la  palsion  las  iras  me  foborna, 

6  á  mi  verdad  la  d^fnudes  la  adornat 


Ama^zonas. 

)'  £a,pues,Polidoro,  cfta  es  la  fiera, 
que  de  mi  lentamente  fe  apodera, 
ella  (  llégate  cerca,que  aun  el  viento  ou  . 
me  peía  de  que  eícuche  tan  atcntol)  ‘•i 
ha  de  morir,  íi  quieres  que  en  mi  frente  ■ 
la  Corona  fe  tenga  fixamente. 

Tuyaioi.de  mi  imperio  feras  dueño; 
tuya  roi,digo,tuyo  es  el  Imperios  '*  '  t 
aflalca  la  Ciudad,,muera  ella'  aleve,  ^  b 
pague  tu  amor  lo  que  á  mis  ojos  debe, 
que  yo  iirongeada,agradedda, . 
amoroia,  rendida, 

I  fina,  atenta, y  conllarite, 

labre  ellim  nte,  dueño,  como  amanté,; 
Pero  íi  no,  enojada,  rigoroía, 

I  colérica,  briofa,' 

impaciente,  leve  ra,y  ofendida, 
te  cnlcñare, quitándote  la  vida, 

I  lo  que  puede  irritada, 

I  muger,que  ruega, y  queda  defairada, 
Pij/.Abiorto  ane  ha  dexado, 

h-nnoía  MenaÜfenu  cuidado.  .  . 
n^i  temor  ea  vano  te  previene, 
Fol.V^^  aca,quc  es  tan  fiera  ^liquüenc? , 

encarezco,  aunque  hablo  temcv 
roía. 

Tol.Vcin  acá,q’ie  es  tu  prima  tan  hermofa? 
Men.O  pefe  a  tu  atención,  ó  á  tu  locutal 
aora  fe  te  acuerda  íu  hcrmoíuraí 
Pero  aguarda,  que  es  ello? 

Din  a  la  puerta* 

Dentro  Miqailene, 

JVf/’q.Abre  aqui,Menaiite. 

AííW.Vete  preílo, 

que  es  Miquilene.  Pj/.Efpera,pucs* 
que  importa  que  aora;- 
Bueno  fuera, 
que  conmigo  te  hallara, 

Miq.^o  acabas  ya  de’abrirí^, 

Men. Anási.  -Pí)hRepara 

en  que  afsi  de  mi  esfuerzo  defeonfiasj 
Men  Ha  traidorl  Ya  te  entiendo, 
que  querías  quedarte  para  vella: 

Po/. Con  ello  has  hecho, Menalifc  bclU> 
decente  el  efeonderme. 

Men.O  que  cerca  elluviitc  de  perdcrmcl 
Entra:  la  puerta  cierro. 

£ntra  ^or  donde  faltó  ,y  cierra  Menalifí 
la  ^aerta. 

iVí/^  No  has  oido 

mi  voz,  Menalifc?  Me». Sin  fentido 
la  turbación  me  tiene, 

Men  .Te  haces  fuerte? 

Mas  lo  icmcdio  de  cfta  fuerte. 


Ve  VoH  Antomo 


Di  Mhuilene  un  go1¡>í  i  ¡a  ¡luertti  ,y  cxe]e  J* 
tevraj.i.  ,y  jale  mui  biz^arra  con  arco  ,  y  flechas, 
y  con  ella,  todas  las  Amaz.onas  ,  q-te  puedan  ,  e 
i  Indatirjo,  'viejo  venerable,  atadas  las 

manos  atras. 

Jl/f«,Pues,Miquilene,quc  iuror:- 
Perdona, 

que  vengo  rebentandodc  Amazona! 
iicgad  todas.  Mcn.  Qué  t£  elto.* 

J^iq.Y  llegue  cílc  cxpe¿dacuio£uncílo. 

JV/ew. Quimil  ei e$,bonibreí 
Jnd, Sai  un  deídithado, 

todas  mis  leñas  con  aquefto  he  dado, 
Miq.Aycr  cunipli  la  edad  de  la  campaña, 

y  oy  la  honrofa  ambición  de  alguna  hazaña 

del  lecho  me  Tacó,  el  hombre  primero 

que  he  viiio,ha  íido  elle  cíqueleto  ficroj 

íi  todos  Ion  alsbqué  hazañería 

es  dilatar  el  dia 

de  bufcarlosdi  el  verlos 

es  el  medio  mejor  de  aborrecerlos? 

bien, qué  te  ha  importado 
elle  captivo, para  hayer  entrado 
tan  loca, y  dcicompuclla? 
jW/^. Templa  el  modo  de  hablarjO  la  refpLícíla, 
JV/cw.No  profi gas, prenderla, dclarmarla; 
á  qué  aguardáis?  Licv^'ldla  i, 

a  una  torre.  Ninguna 

hara  tan  gran  pelar  a  iu  fortuna, 
il/rw.No  llegáis'  Q^é  os  detiene? 

Prenderla.  Tod. Dexad  hablar  á  Miquiicnc, 
iWfe»,Pucs  qué  tiene  que  hablar?  Mi  empeño 
es  mucho 

íi  habla:  protiguc,d¡,que  ya  te  cfcucbo,  ‘ 
Habla, captivo,  di  io  que  ha  paíTado. 
ind.Ltí  vida  el  referirlo  me  ha  importado# 
Amazonas, oid  vucllras  afrentas. 

Empiezo?  Si.  Ind.  Pues  cfcuchad 
atentas. 

Taleílres  vueílra  Reina^ 

que  con  Cetro  mejor  aora  reina» 

en  los  Elifeos  campos  inducida 

délas  grandes  hazañas, Por  tu  vida 

que  medexes  decirlo, 

que  ie  turba  la  voz  abreferir  lo, 

y  no  puede  íuftir  mi'fortaleza, 

que  un  agravio  fe  diga  con  tibieza: 

y  afsi  yo  os  lo  diré,íin  que  os  molcíle 

mi  voz.  Mc^.Profigue. 

A//^.Puc$  el  cafo  es  elle. 

Va  iafeeis,que  vuellra  Reina 
Talcllrcs,que  aora  ocupa 
con  el  alma  el  mayor  íitio, 
y  con  el  cuerpo  efla  urna, 
que  eftá  cofiendo  la  tierra. 


I 


de  Solis. 

y  el  Cielo  en  forma  de  aguja," 
llevada  de  las  hazañas 


de  Aicxandro>que  aun  oy  duran 
de  las  voces  de  la  fama, 
halla  en  el  eco  feguras, 
ie  reíolvió  a  vilitarlcs 
para  cuya  empreíTa  junta 
de  treiírta  mil  Amazonas 
un  Excrcito,que  induzca, 
no  forraleza  en  fu  Imperio, 
lino  imperio  en  fu  hermofur-a, 
Vieronlc  los  dos, y  aquel 
ciego  Dios, que  al  alma  apunta, 
triumphó  de  íus  corazones 
quedando  á  la  laña  injulta 
agradecidos'entranibos. 


como  íi  al  lentir  la  punta, 
el  oro  que  ella  en  la  flecha 
pudiera  dorar  ia  ínjuiia. 
Tratáronle  algunos  dias, 
y  logró  amor  lus  ternuras* 
de  tal  Inerte, que  Taleílres 
volvió  a  fervir  en  la  duda 
de  aquel  natural  achaque, 
que  el  vientre;aqui  dificulta 
la  voz  como  dcciararlc. 
Diícurralo  cada  una, 
que  por  ler  muger  parece, 
que  lilis  oídos  no  gullaii 
de  que  aya  palabras  mias, 
para  decir  faltas  luyas. 

Apenas  cumplió  las  nueve» 
quando  en  una  noche  obfcurai 
que  á  favor  de  íu  delito 
amigas  tinieblas  junta, 
en  el  retiro  de  Un  boíque 
(  que  quiza  ingenióla  bufea) 
parió  un  infante, y  debiendo, 
Icgun  nucílras  leyes  juilas, 
por  l¿r  del  hijo  enemigo, 
para  formarle  la  tumba, 
antes  del  primer  anuilo, 
volv^cr  la  quilla  a  la  cunas 
Alterando  la  coílumbre, 
mañülarnente  le  oculta, 
que  ya  que  el  amor  de  mádr€ 
le  fuipendielíc  la  furia, 
ó  ya  que  el  rigor  del  hijo  '  ^ 

de  Alfxandro  dificulta. 

A'as  donde  vas, lengua  torpe, 
que  quando  un  dciito  ocultas, 
huleando  las  c iicunílancias, 
te  encuentras  en  lasdikulpasí 
Ella, en  fin, de  la  cautela 
de  una  triada  fe  ayuda¿ 
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liublica,  que  por  fer  hijo 
lehamu¿rto,y  piaüoia  cuida  ^ 
de  dailtí  el  biándo  alimento, 
tan  íimida,  y  tan  confula, 
que  íieiidü  luyo  el  licor, 
le  da  como  quien  le  hurta. 
,Vícndole  ya  menos  débil, 
rcligioíamcnte  aliuta, 
para  embiarle  á  Alexandro, 
ios  Oráculos  coaíulta. 
Keípondcle,que  en  el  tiempo, 
que  goce  de  ia  hcrmoíura 
del  Sol,  fe  verá  elle  imperio 
a  ios  pies  de  la  fortuna. 

Tuerce  con  ello  el  defígnio 
de  embiarle,  y  aunque  eicucha 
las  amenazas  del  hado, 

Upeiat  del  temor  duda, 

€11  íu  pecho  aquel  Caiiiio, 
que  fe  rabe,y  no  le  cíludíai 
Vino  á  cha  íazon  huyendo 
€Íie  anciano  de  la  furia 
da  ios  Sarmatas  f  la  caufa 
agnoro,  aunque  se  la  fuga.} 
Hallólo  un  día  la  Reina, 
penetrando  ia  «fpefura 
dcl  bofque,  tras  una  corza, 
que  haíta  ci  centro  de  una  gruta 
fe  colo  huyendo  una  llexha 
que  llcya,y  píenla  que  excuía, 
ilcga  ia  Reina  refucita, 
el  encogido  fe  aíluílaj 
síieguraia  apacible» 
deidad  del  monte  fe  juzga* 
Conluelaíc  íu  cuidado, 
refuelvefe  en  la  confulta, 
que  ei  niño  tenga  fu  alysrgué 
*n  aquella  eífantia  oblcura, 
fin  que  ios  rayos  del  Sol, 
ni  aun  por  indicios  defeubra; 
porque  en  daño  de  cite  imperio 
ios  prefagiof  no  fe  cumplan, 
Sccictamentc  le  encierra, 
crece  á  la  edad  menos  ruda, 
^piicalc  á  ios  chudíos, 
iiiveltítí  alimento  bufea, 

M  uere  la  icema,  el  captiv^a 
al  verle  joven,  ichufa 
ia  prilsion,  terne  el  anciano» 
manóla  mente  le  aífuífa. 

Dexaic  ciiccriado,y  fule, 
eacontrcle  en  la  cipeldra, 
y  por  redimir  íu  vida, 
quanto  os  he  dicho  pronuncia^ 
¿üos  han  Udo  ios  lances 


I^de  cha  impenni-Ja  aventura^ 
pues  que  üexais, que  refiera, 
permitidme, que  tiiícurra, 

I  y  eícucheme  las  razones 

quien  la  palabra  me  cfcucha,’ 

1  Invencibles  Amazonas, 
ya  as  tiempo  de  que  (acuda 
vuehra  viha  ellas  tinieblas, 

Ique  fino  ciegan  ofufean. 
Meualife, vuehra  Reina, 

I  aunque  tan  atenta, y  juha, 
en  darlo  de  nuehro  Imperio, 
torpemente  fe  delcuida; 
en  las  carieiasdei  ocio, 

6  íe  adormécelo  fe  arrulla 
lu  vaiorínada  es  en  ella 
primero  que  iu  hermoruraj 
ti. age  femenil  la  adorna, 

Íia  ietia  en  fus  vcíliduras, 

Ó  igualmente  le  dcfcocc, 
d  hetmolamcnie  le  arruga, 

Al  fuerte  arnés  lubhituyen 
las  delicadas  injurias 
dcl  cartón, en  cuyo  brazo 
es  íiüxedad  la  apretura. 

Los  cabellos  atormenta 
en  igualdades  confuías, 
no  el  hieíro,que  los  drfiejidei 

Iíino  el  que  los  habitúa. 
Todo  es  ocio  la  Matrona, 
fus  huellas  figuen  algunas, 
que  para  hacerle  imitar, 
el  que  yerra  dcl  que  adúla, 
no  ha  meneher  perluaíioncs, 
folo  ha  meneher  difculpas: 
pues  qué  es  eho?  Donde  elti 
aquel  denuedo,  que  allulla 
las  Naciones?  Donde  iuena 
el  bronce, que  lo  divulga? 

La  faina  nos  va  dexando 
aquellas  veloces  plumas, 
que  daba  á  nueilios  Anuales, 
y  ehan  fir  viendo  á  íu  fuga, 

ILahucitcs  Amazonas, 
otra  veza!  mundo  luzcan 

Iehos  militaies  rayes, 

que  11  no  abrafan, alumbran. 
El  Sarilla ta  nos  infeha, 

I  íu  gente  chos  campos  cruza; 

I  oriicnanle  nuehras  buches, 

¡rcchaccnfe  yaíus  furias. 

Delmientanlc  los  prefagíos, 
muera  el  que  vive  la  gruta 
I  de  elTc  boíque>no  volvajiios 
I  á  la  lujccion  injulia 
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de  los  hombies^fuenc  el  parche^ 
gima  el  liíronce,  el  liierro  tiuja^ 
y  lepa  el  Mundo, c^ue  vive 
una  íiiugcr  íin  iegunda, 
que  aplicando  ei  uinbro  fuerte 
á  una  maquina  caduca, 
fupo  parar  con  un  brazo 
la  rueda  de  la  fortuna. 

Todos. \íiv:x  la  gran  Miquilenc, 
decis,infaine  turbal 
Decid  Mcnalifc, amigas, 
que  es  vueftra  íeñora  Anguila* 

¿lícíJ.No  quiero  deber, ingrata, 
tu  atención  á  mi  locura. 

intención  es  lolamcnte 
nar  á  nueítro  Imperio  ayuda, 

Men.XsL  te  cntiendo,yo  labré 
vengarme  de  tus  aitucias. 

ha  de  hacerquicn  íiempre  ha  fido 
mas  neriiioU,quc  robullaí 
Jl/c«.Qué  es  cllo,Amazonas  mías, 
como  fufris  mis  injuriasí 
iV//^.Tuyo  es  el  Reino  que  amparo; 
lleva  elTc  captivo, Julia, 
a  mi  quarto>que  yo  mifma 
le  he  de  guardar.  ello  fufral 

Quien  fuere  leal  me  figa, 

A//^.No  te  fegüira  ninguna, 

primero  que  yo. -Me». Ha  traidoral 
Tu  conocerás  mi  furia. 

M/^.Traidoral  Mas  di, que  todo 
le  le  lufre  á  la  hcrniofura: 
eaiAmazonasJa  gente 
ic  ordene,  el  Sannata  huyaj 
loca  al  atina, y  todo  el  Orbe 
fe  cícandalice,ó  le  aturda. 

5^/.Toda$  repetid, que  viva 
la  que  nueitro  bien  procura, 

Todos.VW^,  Miquiienc. 

M/í/.No  digáis  ello. 

dinos  de  lo  que  güilas. 

M/^. Muera  el  hombre. 

Toaoi.Ei  hombre  muera. 

Miq.O,  como  el  oido  adula 
cría  vozi  Muera, que  el  ferio, 
es  bailante  para  culpa. 

jornada  segunda. 

Sale  Aftolfo  er^f adado,  y  Aurelio  ,y  SoU 
dados  deteniéndole. 

'^/.Apartad.  Aguarda.  i.Efpcra, 
.^/.Soldador. dexadme  hacer 
pedazos  á  ella  muger. 

-áwr.Mira,  i. Advierte.  j,Coiiíitleraj, 


j  Aar. Dt  Jamifís  dando  a  CIíÓí 
la  muerte, un  retrato  vio 
en  el  Templo,  y  íc  ir  rito; 
no  lo  mirasí  Aft.X'ú  lo  miro: 
qué  querels,que  á  una  traicioa 
ayude  mi  lufiimiento? 

.^«♦•.Mira  que  tu  cntendiiuiento 
le  ha  vuelto  imaginación. 

AJl.Mncta.  el  inonltruo  que  me  aífoaibR? 
.^«r.Mucrajmas  no  has  reparado 
en  que  fe  baila  defairado, 
golpe  que  hiere  en  la  lojubraí 
AJl.Auídio,yo  no  te  entiendo, 
>4«>-.Solsicga,y  me  explicaré. 

AJl.Eíi  elle  Templo  no  entré, 

Ia  Júpiter  ofreciendo 
una  viétima  fangrienfa 
no  elt  jba,porq-uc  obligado, 

I  tomaíic  ya  lu  cuidado 

I  nucílrss  armas  por  íu  cuenta^: 

quando  algo  iexos  de  mi» 
volviendo  acalo  los  ojos, 
envuelto  entre  íus  enojos 
una  muger  dcfcubii, 
que  cmmarañando  el  cabello 
de  un  joven, lu  torpe  mano, 
con  el  azero  inhumano, 
le  eílaba  fegando  el  cuello, 
y  que  derpues  fe  cebaba 
en  la  injulta  alevotia, 
y  en  la  fangre  que  vertía, 
parece  que  le  anegaba, 
diciendo:  elle  humor  fangricnto^ 
porque  anhelabas, apura, 
que  quiero  ver  Ti  te  dura 
la  led,  dclpucs  dei  aliento. 

Pues  por  qué  no  he  de  llevarme 
del  afcélo  de  hombre,  a  l  ver, 
la  crueldad  de  una  mugerí 
^ar.lSü  acabarás  de  clcuchaimeí 
EíTo  que  te  pareció 
mugei,e>  una  pintura, 
en  cuyo  prinior  le  apura 
quanto  ci  Aitc  imagino. 

D  e  Ciro, muerto  a  las  manos 
de  Joiiiiifrcprclcnta 
la  imagen.  Á/t.Mi  ingenio  intenta 
crecer  con  intentos  vanos. 

Rara  fue  mi  iiiadvertcnciai 
Ha  paternal  injuiticia, 
qué  me  importa  tu  noticia, 
li  me  falta  tu  expeiiciiciai 
Emendar  mí  ciror  aora 
ha  de  intentar  mi  cordura; 
ven  no  es  la  pintura 

W*  _  *  ^  A 
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Imitación?  ^/¿r.^íen  lo  ignotaí 
■^/^.Pucs  pcfc  al  necio  Pintor, 
ion  íjue  puídc  dUcuíipas 
c|ue  í¿  pnío  íi  uiiitar^ 
el  Imitar  lo  peor? 

Efle  que  las  lincas  tira, 
por  error  tan  inaudito,* 
guando  imitaba  el  delito, 
lio  fe  cometió  íin  irao. 

Si  una  muger  ha  pod klo 
dar  adoración  tan  cruclj 
por  que  no  dexó  el  pincel 
hacer  fu  oficio  al  olvido? 

Es  bien, que  una  In  juila  accioíX,' 
con  los  colores  mezclando, 
nos  parezca  que  elládanda 
color  a  la  finrazon? 

Claro  ella  que  ella  pintado^ 
eflo  nunca  [o  dudé, 
folo  de  ver  me  enoje 
lo  malo  bien  imitado. 

Ea, pues, echad  del  Templo 
a  cíl'a  niugerj  qué  aguavdait) 

Rompedla,  ajadla:  no  vais? 
^wr.Übedcccd:  alsi  templo  rtp. 
íu  enojo.  Af  .Mú  períuado 
a  que  no  erró  mi  icntido, 
y  paró  por  advertido 
aquello  que  fue  ignorado. 

.Rara  inquictudl  ^JKQuq  al  gran  Ciro 
una  muger  le  acabafle, 
y  entre  íu  fangre  anegaíTe 
íu  poftrimero  Íuípiroi 
^«df/ír.Qué  tienes?  Aurelio  amigo, 
que  es  tan  cruel  la  muger, 
que  tiene  tanto  poder 
«ftc  común  enemigo. 
áíwr.En  lo  que  te  veo  dudar, 
me  parece;-  jífi.No  ptoíigat, 
que  antes  que  tu  me  lo  digas, 
te  lo  quiero  yo  fiar, 
que  íiendo  nobic>y  honrada, 
feien  podrás  inadvertido 
decir  lo  que  tu  has  fabido, 
inas  no  lo  que  te  han  fiado» 

Es  verdad,  rullico  loi» 
enjrita  iclya  nací, 
folo  a  un  padre  conocí, 
que  aora  huleando  voi. 

Ayer  vi  la  luz  primera, 
mi  antigua  cuna  fue  dentro 
«ie  cíía  giuta, donde  el  centro 
me  quilo  icivir  deeíphcra. 
tíe  cito  nace  ícr  tan  rudo 
mi  nuevo  conocimiento. 


Aniiizs-mi. 

que  lulo  mi  entendimíenta  ’ 

íe  conoce  en  lo  que  dudo. 

No  diga, pues. tu  arrolla ncia 

defeétos  de  mi  experiencia, 

que  no  fio  mi  paciencia,  ; 

1  poique  fio  mi  ignorancia. 

^íir.Dexa  á  tu  ingenio  cruel, 
ñn  que  del  dudar  fe  ofenda, 

Ique  li  es  no  fabcr,cs  fenda 
el  dudar  para  faber. 

IY  viene  á  fer  el  dudar 
del  faber,  tan  cierta  feria, 
que  puede  dccir,que  enfena 
el  que  fabe  preguntar. 

4í[^,Pues  ya  que  puedo  vencer 
c^a  ignorancia  en  que  eftoS, 
fabe, Aurelio, que  halla  oy 
no  he  villo  alguna  muger. 

1 1  Y  como  en  los  Libros  leo, 

I  j  que  es  tan  cruel, é  irritada, 

I  nunca  he  perdonado  nada 
de  lo  aíro2,ni  de  lo  feo. 

Quifiera,  amigo,  íaber, 
con  qué  hcchizo,ó  con  qu^  enCSflI® 
una  muger  puede  tanto, 
para  eníeñat  nic  a  vencer 
ios  ardides  de  lu  engaño, 
por  ver  íi  al  peligro  atento 
puedo  hacer  que  el  ctcar  miento 
íleguc  primero  que  el  daño. 
ií/ír.La  fuerza  de  lus  enojos 
mayor,  lo  mas  inhumano 
de  íu  obrar,no  cílá  en  lu  mano* 

Jíjl.Pucs  donde  eíla?  Aav.^n  nueítros  o|oi 
un  fcntido,que  es  mió, 
ha  de  fer  mi  opucllo?  AH'*\Su 
quien  podrá  contra  mi 

1  irritarle?  Atir.Tu  alvedrio. 

-ríjí.EÜ'e  no  es  libre?  ^to-.Es  verdad. 
AJl.Puci  como  fu  daño  elige? 

Porque  no  es  él  quien  le  rige. 

quien  es?  .<íar.La  voluntad. 
Aj}.\  el  entendimiento?  Aur,  Errado 
íe  d<xa  de  ella  vencer. 

.<íy?.Pucs  no  tiene  mas  poder? 

./íí^r.Sij  pero  menos  cuidado. 

AJl.Dc  la  razón  los  confejos 

no  ekucha?  Aut\Ta\  yti  fe  ve. 

AJI. La.  conoces?  ./íü^r.No.  Ajl.?ox  quéí 
Aur ,Poxquc  fe  la  ponen  lexos. 

IAJ}.\  la  atención  ?  ^«r. La  atención, 
en  la  belleza  fe  apura. 

IAJl.Pn(%  ven  acá,  la  bermofura 
puede  mas  que  la  razón? 
wí»r.Si,Aílolfo.  AJ}.Qw¿  tal  fe  diga! .  . 
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Que  importa  quintas  agrade?  » 

razón  peifuaaci 
pero  la  hermofura  oUIiga, 
jiJi.AuYt\io,€íi  rerólucion, 
yo  aborrezco  las  mugeres. 
-<í^r.Ali:olfo,aunquc  no  las  quieres^ 
guárdate  de  la  ocaíioíx. 

Yo  las  he  de  aborrecer. 
wíwr.No  podras  aborrecerlas. 
aí/?.Digo,que  no  puedo  vcrlai, 
ufwr.Si  las  ve,  las  podrás  ver. 

^yí.Airado  cílol  y  advenido. 
.íííwr.Triumpharan  de  tus  enojole 
.^y^.Sacareme  yp  los  ojos. 
jiurSt  entrarán  por  el  oido, 
uiJí.Yo  no  acabo  de  entender: 
lili  oido  me  ha  de  vencer? 

Ello  como  puede  Íerí 
Pcrocfcucha,  Jtir.Dc  ella  fuerte» 
cíl'a  muger?  qué  ruido 
Dentro  inftr.umentou 
tan  dulce, y  tan  oportuno! 

^/^»*.Allol£o,eíle  esel  uno 
,  de  los  riefgos  del  oido> 
por  ella  lilonja  atroz 
tal  vez  ie  duda,6  le  ignoras 
j  «fjfi-.Ha!  no  diieurras  aora, 
dcxame,pelc  á  tu  voz. 

Cantan  dentro* 

.  Quien  conoce  al  amor,mortalcs} 
i .  Quien  conoce  al  amor? 

; .  Todos, que  á  todos  alcanzan  fus  nialeio 
i.  Nadie, que  nadie  conoce  al  traidor. 
l’cr.Todos.  Jfi.KnxtWo  amigo,qué  es  efto? 
líttr.Eo  n»ilmo  que  yo  te  he  dicho: 

I  bufeando  eüa  obfeura  gruta, 

I  de  tu  vida  alvergue  antiguo, 

i  donde  á  tu  anciano  Macítro 
deíeas  hablar, venimos 

tan  cerca  de  la  Ciudad, 

'  que  fino  me  engaña  el  tinoa 
!j  en  la  Quinta  de  la  Reina, 

ii  que  de  elle  boique  al  principio 
i  ha  de  cíl:ar>fuenan  las  voces. 

(i^.Y  ven  acá, citas  que  olmos 

tifón  mugeres?  AarSi.  AJí.Qué  dices) 
i  mugeres  fon?  Aora  digo,  a^  • 
inue  pueden  temer  los  ojos 
ti  fon  como  ios  oidos. 
ir.Quéd  ices?  Nada, que  vaya* 

I’  vuelve  á  recoger  el  brio) 
f  difpongas  nucítra  gentcj 
>orque  mañana  irn agino 
lar  el  aíTaltOífupucllo,  ^ 

tque  tila  niuiica  ts  indicio 


■ 
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de  que  í  c  ha  entregado  el  ocio  f- 
al  valor  del  enemigoío  •; 

porque  íc  vaya, y  me  dexe 
eícucliar  cito  he  fingido, 
jíitr.Y  es  bien  que  te  quedes?  A/.Sf. 
^íur.En  el  rieigo?  te  admito 

las  replicas.  Aur.Y ti  me  yoi,  *uafoo 
ueivo  á  aplicar  el  üido. 

Vaclnjen  d  cantar*  t 

Amor, dudólo  accidente, 
que  lindes  la  libertad, 
cuyo  dolor  es  verdad, 
cuya  verdad  fiempre  miente,  ‘ 

Si  le  ignora  el  que  te  íieiitc, 
quien  conocerá  un  ardor, 
que  habita  con  el  horror, 
y  engaña  con  las  fcñales? 

Quien  conoce  al  aiiior,niortalcs? 

Quien  conoce  al  amor?  Cor*  Todo*» 
,<^.Eltas  mañas  tiene  amor: 
huyamos, Icntidos  míos, 
porque  la  fuga  es  valiente,  ' 

quando  es  cobarde  el  peligro. 

Aquí  cita  la  obícura  gruta, 
que  fue  mi  primer  afylo, 
hablar  a  mi  anciano  Padre 
importa, yo  determino 
ampararme  en  íus entraña* 
de  eílc  mentirolo  hechizo, 

Vaelven  d  cantar. 

Pero  otra  vez  la  harmonía 
me  arrebata  los  fentidos: 
quiero  reclinarme  un  poco, 
que  mi  movimiento  mifmo 
parccc,quc  me  embaraza 
la  dulzura  deljoido. 

Rudo  pedazo  del  boique, 
pardo  formidable  rifeo, 
que  de  ella  gruta  arabas 
ayer  el  tofeo  edificio. 

Side  prifsion  me  fervifte# 
oy  me  Icr viras  de  alivio, 
fino  es  ya  que  con  los  brazos 
mañofamente  te  oprimo, 
porque  á  prenderme  no  vuelva* 
en  viéndome  divertido. 

Reclina  fe  fobve  el  feñafeo  ,  (^ue  ca^b  de 
gtuta  ai p  inci¡)io  de  la  Comedia  ,  jf 
njHel'uen  d  cantan* 

Ftfx. Quien  dice, que  la  hermofura 
iro  puede  mas  que  el  ientido, 
ó  no  íe  precia  de  humano, 

6  defprccia  lo  divino. 

Parece  que  turba  el  lueño 

de  los  ojos  el  oficio^ 
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dulcifsíma  vos  defiend^^ 
por  un  rato  los  oídos. 
r<?x,.Nadíc  contra  amor  fe  esfuerce^ 
que  fus  rayos  víngativos, 
donde  ay  minos  reíiílenc  ia 
fuelcn.  herir  mas  rciniltos. 

^jfedafe  Ajiolfo  dormido,  y  dicen  dentro 
Ml^n>llem,  Jitiia,  y  Amazonas, 
Mf^.Dexiá  de  cantar,  villanas; 
aora  informáis  lo  limpio 
á  la  ifa,con  la  vileza 
de  cíTos  rumores  fclUyosí 
Vive  Dios,que  he  de  romper 
cíTos  inlhuineatoi  miriiios, 
que  de  vucllra  voz  repiten# 
ó  acompañan  el  delitol 
Salen  hayendo  Flora  ,  y  dos,  o  tres  Am^zo^ 
ñas,  y  tras  ella  Miqailene  con  una  gui^ 
tar/a  quebrada  .  n  la  mano. 
3/í/JHuyc,MarteíÍ3,  M^rf. Anda, Flora, 
Miq.Hoi  canalla  1  El  enemigo 
á  la  vilfa,y  citáis  llamando 
al  ocio  con  incentivos’. 

Señora, la  Keina:-  Miq.Q^úiO} 

^u!,L2  Reina  güilo  de  oírnos, 
delpucs,que  dcfdc  una  rexa 
de  ella  (^inta  dio  motivo 
con  un  tono.  Mlq.Bmi  eftá; 

6  como  es  achaque  antiguo^ 
para  hulear  la  difculpa 
authorizar  el  dclitoi 
Ko  ellcis  mas  en  mi  preCei^iaj 
viilapasjy  íi  me  ha  villo 
la  Reina, decid ^quc  a  mi 
lio  me  íuficn  los  oidos 
canciones  de  amor,  y  mas,  . 
quando  ci  marcial  exercicio 
neceísita  de  los  ecos 
de  maii  generólo  ruido: 
no  os  vais;  ^«/.Te  has  de  quedar  folal 
compañero  mas  digno 
de  mi  íera  mi  valor, 
el  fe  quedará  conmigo: 

Fanfe  ¿as  Criadas. 

Bien  fe  ha  dirpueílo,ya  es  tiempo 

de  que  obre  mi  brazo  inviclo 

la  mejor  hazaña;  ci  pero 

un  poco>á  ver  íi  han  querido 

crperaimc  ellas  criadas: 

mas  los  arboles  vecinos 

las  ocultan  yajíegura 

eftoi  aqui:valor  mío, 

no  á  lo  grande  de  la  hazaña» 

3  íq  nuevo  te  apellido. 

¿kiu  aquí  ha  de  cílái  la  gruta 


Amazonas'. 

de  aquel  anciano  Captív*d,' 
y  en  ella  habita  eííc  moníh'UO» 
que  amenaza  con  prodigios 
nucllro  Imperio, y  Amazonas; 
deberáfe  ai  brazo  mío 
la  rnucfte,y  vucílro  fofsiegoí 
llego, pues;  pero  que  miroi 
junto  a  ia  rullica  puerta, 
fobre  un  erizado  riíco, 
el  nionftruo,que  voi  bufeando, 

6  muerto  yace, 6  dormido: 
íi  antes  que  yo,pudo  alguno 
toarle  inucrteí  O  qué  remiífo 
mi  enojo  ha  eftado!  Yo  quiero  ■ 
llegar  a  vér  íi  ella  vivo, 

Iy  es  ira  en  mi  el  delear 
la  vida  del  enemigo. 

Vivo  cítá,albiicias,cno;os, 

I  que  con  afan  íucccísivo 
I  ic  líente  en  fu  aliento  el  aire, 
arrojado, ó  recogidoj 
y  fi  bien  reparo  en  él, 
aora,  que  el  viento  mirmo 
mudo  me  dice  por  Teñas, 
que  callará  mi  delito; 
no  es  tan  formidablc,no, 
como  mi  enojo  creía, 
antes  (  á  cfpacio  alma  mía) 
parccc,que  me  agradó: 
yo  me  apartojpero  no 
me  aparto;  Terrible  empeño! 

Qué  es  cílo,monftruo  halagüeño^ 

(Donde  la  induílria  has  hallado, 
de  producir  el  ruidado, 
y  quedarte  con  el  íueñoí 
No  sé, que  lifonja  grata 
captiva  mi  refiííencia, 
como  que  es  una  violencia, 
que  lia  violencia  arrebata 
enojos, que  nos  dilata. 

Donde  éilá  la  imitación 
de  que  os  armó  la  razón? 

Mas  quien  os  dixera,enojüS, 
que  havian  de  citar  los  ojos 
tan  cerca  dei  corazón? 

Co  moíuelc  crecer  lento 
ci  pimpollo, tanto, que 
liinguiio  crecer  lo  ve, 
y  todos  ven  el  augmento; 
azia  acá  en  el  dclalicnio 
de  mi  corazón  rendido 
CI  la  fuerza  ael  Temido. 

Tan  oculta  viene  á  fer, 
no  Te  íicntc  crecer, 
y  T(  ücnic  que  ha  crccidOt 
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"De  Don  jíntonio  de  Solií, 


Amor  fin  duda  (ay  de  mil) 
del  hombrcj  pero  digo» 
Hombre, y  amor  en  mis  iabi«Sj 
y  no  me  vuelvo  á  mi  eílyloí 
Ay,  Mi:juilcncl  es  eftoí 
Adonde  cíias, valor  mioí 
Mas  no  cius  mui  olvidado, 
pues  me  acuerdo  del  olvido. 

Álucra  clie  monllruo  á  mis  manot;^ 
al  arco  U, Hecha  arrimo, 
la  veloz  pluma  á  la  mano, 
la  mano  ai  nervio  torcido. 

Va  a  tivaile,  y  fe  detiene, 

Y  volviendo  la  atención 

al  blanco:  masque  atrevido 
íembiantel  Que  gcncrofo 
agradül  Que  dulce  hechizo! 

Parece  que  icciinado 
en  la  tierra, al  ver  que  aplico 
la  Hecha  al  arco  violento, 
mis  delcuidados  avifos, 
para  obligar  mi  piedad, 
le  cita  fingiendo  rendido: 
lino  cierro  entrambos  ojos, 
tn  vano  me  determino. 

Mas  qué  importa  que  los  cierre, 
íi  el  valor  con  que  me  animo, 
dirá,  que  cipera  no  verle, 
para  no  acertar  el  tiro? 

Pero  porque  no^me  acuerdo 
de  que  es  elle  aquel  prodigio, 
hi)o  de  la  vil  Talcltic, 
del  vil  Aiexandro  hi;ü3 

Y  que  al  ver  la  luz  dei  Sol 
cacta  nueltro  imperio invíéío 
á  los  pies  de  la  foitunaí 
Muera., pues,  muera  dormido, 
porque  quando  abra  ios  ojos 
no  ie  cumpla  el  vaticinio. 

Eíto  ha  de  icr,  muera.  AyZ^.Qüiefií 
Me  d  tirar, y  deffierts  jífotfo  ,  y  tllA 
fe  uetierte. 

Quien  á  llegar  íc  ha  atrevido 
!  donde  yoí  Pero  qué  vcol 
Detenie,rulpenue  cL  tiro, 
hcimoia  deidad, quien  eiesJ 
Q^icn  eres,  bello  prodigio, 
que  me  han  robado  los  ojos 
todos  ios  demas  leulidosí 
5'. Una  muger  ioi.  ^Ji.Qué  dices) 
vluger  eresí  Acra  digo, 

||ue  pueden  temer  los  ojos> 
l'bues  ion  como  los  o  idos. 

|l|. Defiéndete, ya  que  abrills: 

|us  ojos,  y  fe  lia  cumplido 
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el  prerag¡0;que  no  quiero, 
que  me  des  lo  que  mis  bríos 

pueden  quitarte, y  que  digas, 
que  haces  la  guerra  conmigo.  ^ 
Afi.2ues  por  que?  hermoiá  homicida^ 
cuya  belleza  ha  podido 
alumbrar  en  un  inítante 
tinieblas  de  todo  un  figloí 
Pues  por  qué  contra  miempunas 
elle  azero  vengatiyoí 
Qué  ay  en  mi  que  te  merezca 
taiito  rigor?  Qué  delito 
tan  felizmente  me  culpa, 
que  merece  tu  caítigo* 

Donde  camina  cííc  harpon, 
que  el  arco  tiene  cpiimídoí 
Si  al  corazón,  para  qué? 

Quando  á  ctfos  ojos  efquívos, 

con  no  sé  que  oculta  Hecha 

la  tiene  ya  tan  heridos, 

que  ai  ver  en  mi  pecho  el  golpe^ 

llegaré  á  Icntir  yo  mirnio 

el  dclaite  de  tu  brazo, 

en  la  ociolidad  del  tiro: 

IDexa  Caer  el  arco  c^ullsn^^ 

Mira  que  el  arco,y  la  Hecha, 
feñora,íe  te  ha  caldo, 
no  porque  fobren  tus  armas, 
merecen  tus  delpcrdicios. 

Gualda  ellos  defeuidos  tuyos 
para  ellos  cuidades  miosi 
vuelve  á  cobrar.  A//^.Caila,encantfi 
de  mis  enojos  altivos, 
no  injuries  mas  mi  valor, 
no  des  mas  fuerza  al  hechizo, 
que  fi  poco  ha  que  durmiendo 
'  íübrc  cife  luíUco  cirimo, 
pudilte  conmigo  ta  nto, 
qué  no  has  de  poder  conmigo, 
quando  la  voz, y  los  ojos 
tu  eJoquentia  han  focoirido? 
jdfl.Q^  es  ello  que  liento  en  mi, 
beliilbimo  aÜombro  mió? 

Qué  veneno  per  los  ojos 
en  el  alma  has  infundido? 

JSdiq  joven  galiardo,qué  esefio, 
que  empezó  poco  kncillo, 
y  fe  va  haciendo  cuidado 
cada  inílantc  que  te  rnirol 
jdf.Vüícct  que  acá  «n  el  pecho 
liento  un  ardor  indiílinto, 
que  confume  como  ardiente, 
y  regala  como  tibio. 

Parece  que  vas  quitando 
la  libertad  ai  fentido. 
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fin  que  eche  menos  el  alma 
la  falta  del  alvedrio. 

'Aft-Vcn  acá, Tabes  de  amor 
la  facultad  del  oficioí 
M¡^,Vcn  acá,fabcs>  la  ciencia 
decfle  doílodcfvarioí 
AJi.Ei  ello  quererte  bien? 

Miq.Ei  cfto  haverme  rendido?’ 

do.nde  voi?  Como  tanto 
de  mi  corazón  me  olvido? 
üiüj.Mas  donde  voi?Que  fe  han  hecho 
mis  enojos  vengativos' 

^jí.Muger, vete  de  mis  ojos. 

Hombre, vete  de  los  míos. 

Afi.L^  vida  tienes:  que  efperaí? 

JVf/^.Ea,ya  tedexo  vivo. 

Afi,?ot  no  matarte  me  voi. 

JMiq.En  fin, te  me  has  dicho 

que  me  vaya, que  he  de  hacer? 

Af/^.Que  prclto  has  obcdecidoi 
Y  tu  wié  dexabas  ir? 

Afi.(Xi^  poco  puedo  contigo! 

J)entr&  JU’ltíip  e  Indatirfot  cada  una 
puerta. 

^«Z.Miquilenc?  /?2í¿.Aftolfo?  -M/'^.Quicn 
me  ha  llamado?  Afi.A  quien  he  oido 
mi  nombre?  Af/’^«Altolfo  te  llamas? 
AJl,y  tu,herm.olo  encanto  mío 
Miquilene?  A/f^.No  quificra, 
que  pudieran  dclcubrirnos 
mis  Amazonas.  AJi.Yo  temo 
de  mis  Soldados  lo  mifmo. 

del  bofque?  Iwíí.Ha  de  la  íelva« 
3^^/. Miquilene?  Adolfo  invlélo? 

Ya  eíHn  mas  cerca, 
llegan. 

M¡q  Pues  mejor  es  dividirnos. 

AJl.Eíi  qué  quedamos?  M/^.Yo,mucrtaí 
y  cu, como  vas?  Rendido. 

Miq.Wc  olvidarás?  ÁJl,'No  es  polsible. 
Miq.Y  me  verás?  ^^yí-.Es  prccifo. 
Miq.Como  ha  de  ícr?  AJ}. Eíío  queda 
por  cuenta  del  valor  mío. 

Miq.Eats  a  Oíos.  AJi.A  Dios. 

Vdje  cada  ano  por  fa  puerta  «  fale  Indatlt 
ce?)  una  cade?ia  al  pie,  cogida  en  el 
brax^o,  y  le  detiene  JJlolfo, 
Adolfo,  ( 

donde  vas?  .^y^.Padre  Indatirfo.’ 
rW.Dame  los  brazos, que  yo 
tu  muerte  havia  creído, 
como  note  hallé  en  la  gruta, 

'AJl.Q^é  cadena  es  cita?  7w2.Ay,hIjo! 
Mucho  menos  me  congoxa 
mi  prirsion,quc  tu  peligroé 


Las  Atñaofonas. 

1  apenas  ayer  fali 

(mientras  quedabas  dormido) 
de  eíTa  grüta,quando  (ay, Ciclos!) 
el  temor  de  elte  didrito^ 
la  mas  rígida  Amazona 
de  elte  Imperio  vengativo 
me  captivo.  ví/7.Pues  qué  temes 
fi  ya  citas  líbre, y  conmigo? 
iW^AyíAítoIfo!  Que  temiendo 
la  muerte  el  raro  prodigio' 
de  tu  vida,  disfrazado 
(yerro  fue,  el  miedo  lo  hizo) 

J  y  cita  Amazona>  defpucs 
que  íabe  tu  alto  principio, 
darte  la  muerte  ha  reíucito. 

„  AJl.Dt  fuerte, que  ha  merecido,  ‘  ' 
antes  que  yo,  «íTa  Amazona 
faber  quien  foi,  y  conmigo 
fie  mpre  cruel:- Ya  no  es  tiempo 
ay,  Adolfo,  de  encubrirlo, 
que  es  meneíter  tu  valor, 
y  fí  oy  edá  adormecido, 
con  tu  proprla  obligación 
he  de  recordar  tus  briol# 

Taledres,  heroica  Reina 
del  nunca  Imperio  vencido 
de  las  Amazonas,  fue 
tu  Madre, Alexandro  invino# 
cuya  prodigiofa  hidoria  '  '  ' 
muchas  veces  te  he  leído, 
tu  Padre.  Afi,EQ.o  si, que  edaba 
mi  valor  como  oprimido; 
y  hamiucho,que  mi  difeuríb  ^  ‘ 
anda  huyendo  de  mí  miínioi 
pero  como  aprítíionado 
tanto  tiempo  me  ha  tenido 
íiendo  quien  foi?  Ind.  Porq  viendo 
tu  Madre, que  era  precifo 
(fegun  las  Leyes  dei  Reino) 
e!  dar  la  muerte  á  ios  hijos, 
inducida  de  tu  Edrclla, 
y  del  materno  cariño, 
te  ha  guardado  ocultamente 
en  ede  rudico  filio, 
fiándote  á  mi  cuidado, 
que  cafi  en  el  tiempo  mifiiio# 
que  nacide,  de  Sarniacia 
V ine  3  Sey tía  fugitivo 
por  un  cafo,  cuyos  ecos 
aun  afludan  el  oido. 

AJI  Sí-,  pero  negarme  al  Cielo, 
y  a  la  luz  del  Sel,  no  ha  fido 
crueldad?  Ind.Sí',  pero  crueldad 
Rílig  arbitrio 

dc’tu  Madre#  á  quien  U  yoz 
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De  Don 


\  dcl  grande  Apolo  predixo 
^  ]a  ruina  de  íu  Imperio^ 
quando  íus  rayos  benignos 
IlegaÜ'en  a  ver  tuso;os. 

^j}.\  eda  Amazona, que  han  dicho# 
que  íale  á  darme  la  iiiueitc, 

’  quien  es?  Imi.El  mayor  prodigio 
;  de  la  Scytia,Miquilene. 
aí7^.Quicn,Padre  i  Cluien,lndatirfo? 
Ind.Ui'i^  prima  de  la  Reina, 

en  quien  lo  hermofo,/  lo  efquivo 
j  fe  compiten, ó  le  exceden. 
,/íy^.Valgame  el  Cielo  Divinol 
li  Toda  mi  vida  es  aíTombros; 
i,  y  tu  por  donde  has  falido 
]  de  efla  prilsioní  I^i/^.EíTo,  Aftolfo# 
uro  eltoi,ven  conmigo, 

1  que  ello  es  lo  que  mas  importa, 

y  lo  que  aquí  me  h  \  traído. 

Tu  Madre  (atiende)  con  anfia 
de  ver  tal  vez  á  lu  hijo, 
íin  riefgo  de  que  iupicíTcn 
fus  vaflailos  í'u  delito, 
veliendofe  de  la  indudria 
lie  fus  confidentes. hizo 
romper  una  inculta  mina, 
que  deide  el  Palacio  milmo 
liega  á  ella  gruta, en  la  qual 
pude  tenerte  cícondido 
tantos  dias  fin  rcccloi 
porque  á  Júpiter  divino 
es  cünr3giaao,y  yo  cílaba 
I  por  lu  Sacerdote  indigno 
reputado. lin  que  nadie 
;  a  penetrar  eldiltrito 
i  de  elle  bolquc  fe  atrcvícíTei 
pero  ayer  la  luerte  quilo, 

I  que  el  filio  de  mi  prifsion 
fuclfc  aquel  retrete  mío, 
que  la  entrada  de  la  gruta, 

4  es  donde  con  artificio 
I  tan  primorolo, que  engaña 
los  ojos  mas  advenidos, 

Y  como  ya  algunas  veces 
dcfcifie  el  Iccrcío  antiguo, 
aventuramio  mi  vida, 

’  por  él  vengo  a  darte  avifo 
I  de  que  Miquilene  intenta 
'  cortar  de  tu  vida  el  hilo, 

[queafsi  lo  propulo  ayer 
en  mi  prelcncia;  vecino 
I  efti  el  riergo,Alloifü  amado# 
no  excuíarle  es  precipi^. 

De  Sarmacia  ella  a  la 

un  Extrcico  lucido# 


¿iulduio  de  Solis. 

en  él  bulca  fu  defenfa,' 
y  ven  contra  tu  enemigoJ 
De  ella  cueva.en  que  nacilltf#' 
el  encubierto  portillo 
te  puede  dar  la  viéloria, 
nadie  la  maiia  ha  fabido 
dcfde  que  murió  tu  Madre. 

Yo  vuelvo  á  eílarme  captivo, 
pordelmentir  la  íofpechai 
aborte  el  preiaado  abyímo 
gente,que  obre  tanta  hazaña# 
íin  los  afanes  dcl  litio, 
fera  tuya  Tcmifctra; 
en  poco  tiempo  te  he  dicho  . 
muchas  coías,ei  remedio 
no  es  difícil. y  es  preciio: 
pallcfe,pues,a  las  manos 
la  atención  de  los  oidos. 

Padre, Icñor.ó  Maeílro, 
o  lo  que  es  mejor,amigo# 
de  fuerte.que  hallad  Palacio 
(amor, ya  haliaíle  camino, 
para  que  entre  la  efpcranza 
á  fabricar  tus  alivios) 
corre  efla  minaí  I»í¿.Si, Adolfo# 
y  pira  en  el  quarto  niilmo 
de  la  fuerte  Miquilene. 
uífi,QnQ  dicesí  Ind.Lo  que  has  oído, 
^yf.Pucs  no  quiero  faber  masi 
vete  con  Dios.Padre  mío. 
hifl.Ya  la  noche  te  convida, 
que  es  amiga  del  delito. 
jífí.V  dcl  amor  lo  es  tambieaj 
vere  á  mi  dueño  querido, 
al  punto  á  la  gruta  vuelvo. 

Ind.A  mi  priision  me  retiroj 
quédate  con  Dios,Altolfo# 

Afi.Wtit  con  DiosJndatirfo, 
I«^.Silencio,y  hable  d  esfuerzo. 

Cuidado, y  hable  el  ddlino. 

Vanfe  cudA  Hno  por  jíi  puerta  t  y  fAÍeit 
Lucindo  y  y  'jaita  ,  qac  trae  una  hugta^ 
y  la  ponen  Jobre  un  bufite^ 
Jíí/.Aqui  podremos  hablar, 
que  halla  muí  tarde  no  viene 
a  lu  quarto  Miquilene. 

Luc.  \  me  puedo  aüegurar? 

^hI  No  venza  d  miedo.  Lrrc.No# 

Diz  que  vencerme  leniaj 
es  d  miedo,  Julia  mia, 
tan  Cobarde  c  )mo  yo, 
y  a  1er  mas  valiente  vengo, 
tal  vez>porquc  d  miedo  huyera# 
como  yo  no  ie  tuvieraj 
¿  pero  yo  fiemprc  lo  tengo. 
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2'ifí.iUtí¿iJÍicne;Convo  dígo> 
viene  muí  carcie>y.  aísi 
por  mas  írguro-ciegi, 
para  que  habiaíies  conrnigOj,^ 
iu  quai  to, poi  que  Camila 
co  es  püisiblc  imaginan 
que  ellas  aquí.  Ll«c,t'uera.dar 
con  todo  ai  traite.  Jw/.Scguila^ 
y  aiU  en  el. quarto  quedaba 
de  ia  Reina  ciitrctcnidas, 
y  la  Reina  divertida 
con  tu  amo  í«  baxaba 
azia  el  jardín.  Lnc  Q^t  no  leak 
püisiblc dcxariiic  ver 
á  mi  amoí  Jh¿¿:l^oíiíd  ícr.*, 
qucci,elta  noche  te  vea, 

LucSd  lo  deko  inhnitü.  , 
^ííi.Hubléjnos  de  nueitro  amor,, 
¿«c.bien  dices, ello  es  mejor. 

Sais  Camila  aL  ¡}año,y  fsdstiene^^, 

rtCíikíi^idojt.^ 

€!«»?. Cogiiés  Si'i  el  garlito. 
¿#í:„£níjin,reáiiiei»  por  mi» 
Camiio,,/  t.uí  julSi  reñimoJS 
lueg'S  nos.co.mpuíirnoíí 
poniendo  entrambos  en  ti 
liucltra  razón,  para  que 
piüíiga  laque  cligicies» 
lufra  hnque  excluyeres. 

Cam.h  qpé  buen  tiempo  llegue! 
Lus.Si  etto  a  mi  voto  ha  de  lcr> 
gran  batalla  fe  ic'ofrcce, 

Jfcl.Por  qué^Lwr.i^orquc  me  pareCej, 
que  a  ía  mía  he  de  eicoger. 
C^7/;.íiÜo  si.  Jw/.Qué  eiia  leipueitg 
aguarde,  Puss.que  razpu 
huha  en  fila  tu  cUteiuní 
Xtí"®.  Oye  raiqn  preguntas*,  Eftaíj 
Cauiila  mueítra  cabal 
iu  fe,  al  dar  ai  que  la  yes 
pero  licrrc  un  nosii  que, 
que  es  parece  mal. 

Sus  OJO*  ion  pequeñitoSí, 
y  vizcamenie, dudaron, 
como  no  ie  los  lalgaron» 
jp^orque  «liaban  mal  eíciiptoj» 
bus, tejas  ayeusjeran, 

Con  que  sn  la  frcnte.afedad?^ 
tire  la  aimenára  quenada 
«1  biaiiCQ^del  loliman; 

Sti  boca  e.í  chirlo  crecido., 
qpc  dc.orcj^4  oreja  cicCC^ 
y  de  ambos  lados  P^arecc# 
que  puede  habla t  di  cido^, 

En  Sita  boca  bnp.tiiíi^a 
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reina  el  cruel  neguijón» 
y  en  ella,  los  dicnics  foa 
negrillos  con, tanta  geta.. 

En  una  Gorcdba  oculto 
dice  el  t^alle.Yo  no  fui 
quien  efta  efpalda  clcogií^ 
q,ue  nie  la  dieron  a  bulto,.  ' 
Ma^conder  todo  tan  fierOí». 

1y  tanta  fu  imperfeccioa». 
tiene  una  fuerte  razón 
en  tener  muclm  dinero. 

Y  íi  en  mi  voto,  has  quedacic^ 
pienfo  que  pe-ligrarasj 
porque  aunque  te  quiero  niaSj^ 
rítoi  de  ella  mas  pagado, 

I5»i.Eílaba,yo  por  matarte 

á  ct  zes.  Sais  Camilí&¿. 

C4»s.  Yo  ayudaré» 

!quc  mi  pintura  efcuché, 

Eí^r.xMucrto  eíloi  de  partea  parte¿ 

C^;z3,  Venga  aca,y  v.amo^al  cafo. 

^  ¿«f.Juilícia  a  los  piejos  pido. 

Cam.Yo  digo, Julia, que  embido. 

J»/.Yo  que  quíero^.Xwc.  Yo  que  pafioí 
favür,CielüS’  íüberanos. 

Cam,(Xüe  quieres?  he  de  quercil? 

Q^c  eiia  «s  la  primer  muger» 
que  me  ha  pueit®  a.mi  lasnianos^ 
y  viyc  Dios  que  también, 
íe  las  quiero  poner  yo., 

,  C/í»3.Q^ien  tal  defvojrgucnza  viol 
Luc  Uittd  no  me  ealiende  bien. 

CrtWí.Quc:  hace, pues, que  no  ic  cxplical 
Eííc.fviiic  uítediii,  alía¬ 
le  ponen  comoquicn  d.i» 
y  aca  como  quien  íuplica, 

;  Caiwí.Vuclyamc  aquí  áv.mi  poder» 

quanto  le  he  dado*,  Que  cida^ 

En  elle  juego  el  facar- 
es  mas  fácil  que  el  volver, 

Jía/.  J-uíumente  lo  has  pedido». 

vuélvalo  todo  el  uiiiiado.. 

Luc,liodo  quanto-uilcd  nre  ha  dadCs» 
colas  de  comer  harv.hdo. 

I  Cam.No  es  cíTo.lcgun.me  entibia. 

Iíu  modo, no  lia  de  tener,. 
iwf.Pucs  íi  aqueílo  litr  de  volver 
vaya  uílecl  per  agua  tibia. 
2^íhTeiue,CamiIa,Pol4dcio  viene-. 

'  Cáa/u.Pucs.  ii  elle  quanto  es  de  Miquilenfi 

[como  fe  atreve-á  enterar?- 
£iíc  Sea  bien  venido». 

fi  lo  taidára  un  poco  fbs  perdido, 
^a^LHo  ves  quefin  alicrito>y  que  turbada 
.viene?  CamCí  U  Reina  al  oir-o  ¿ado 

le 
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íth^Ct  fcñífüoíl  fcííi'blaíite  fieio. 
5«/.Que  í'era?  Cam.So  lo  sé, 

'jul.L^  luz  han  muerto 
de  ctíotra  pieza, 

Cdm.Ky  confuíian  mas  larai 
^ul,^3í  V-in  íaliendo-, 

Cw^í.Vcainoscn  (jué  pira, 

Sitien  MenaUfe ,  y  BoUdoro  como  recAtands<- 

jti  íijj'iiftada. 

ilííw. Camila, mira  üelac  ai  íi  viene 
mi  prima  Miquiienc. 
que  citando  «Ii  el  jardincon  Polulor©, 
|i  £uc  maliciado  prcíumpcion  ignoro, 
liosfuc  íigüiendu,  y  viendo  tjue  guiaba 
azia  mi  quarCQ^y  (¡ue  del  luyo  citaba 
nías  ccrca^fue  prctiio 
el  entrarnos  en  el. 

5  Zi/r. Señor, no  ay  mas  hablar! 

¿’<?/.Lucindo  amigo, 

luego  hjbiarémos  largo,vcn Coi^nlgo, 
^/f’w.No  ptení  o  que  me  ña  viíto. 

^nl.Elh  os  trac  buenot. 

Bol.klísXix  dcl  jardín, yo, por  lómenos 
meh.ailaba  bien  cerca  de  ella. 

'  hUnXz.  se, traidor, que  por  volver  á  yells 
puíiltc  en  contingencia  mi  recato. 
Pí)hYo,Menalifc  miaí 
Aíe».CaJla,in  grato. 

Po/.S.vbc  ansor;- 

Mtn.Yo  conozco  íut.aniojos, 

Pí'/.Quc  mis  ojü«;- 
;  Jl'/cw.iNo  me  hables  de  tus  ojos, 
que  fi  andan  en  mi  ofenla, 
no  pararé  haíia  verics  en  mis  manos. 

Señora, aguarda, que  viene 
tu  prima,  lino  me  engaño. 

Men^  Quéd  ices?  Válgame  el  Cieloi 
O,  Como  ic  ha  aüuítado 
el  valor  en  el  delitai 
P<7/.Dcxa  qu«  Nvenga^y  veamos 
en  que  Iclrundan  tusíicrgoix» 
quando  yo  -cítoi  a  tu  lado. 

dkesi  £íIo  cltíinas,? 

Aiii  anicigasini  reíatüí 
Mata, Camila, ella  luZi 
y  tu  a  lo  mas  rcíimdo 
dcl  quario, puedes  llevar 
á  Pojidoro, entre  tanto 
que  Caiiiila^y  yo  lalimos 
por  cita  puerta, y  nos  v^inoij 
que  Miquilene  nocsjiora 
áe  recogerle, y  G  acaío 
vuelve  á  falir, vendré  yo 
por  volotros  ,  ^KC.Pr cito, vaniO§¿  ^ 
que  eli a  m uger  t rae  coleto 
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hecho  de  ía  piel  dcl  díabIdV 
Ffl/. Repara:-  ¿ícw.Mata  cíia  luz; 
á  buen  tiempo  es  el  reparo; 
de  una  muger  te  recatas? 

Y  otra  te  ío  eliá  rogatido:  * 

ay  menolprecio  dcl  duelo, 
li  del  iietgo  no  haces  caío! 

Po/.Vo  te  obedezco, feñora. 

3í//.Vcn,lcñtor.  sftíaí.^^lia, cuidado. 

Al^artufe  Menaltfe,  y  Camila  a  ana  párle, y  a  h\ 
otra  Bolidoro,  Juila, y  Luclndü,y /alen  a  Iz 
patrta  Mlqallenii,  y  Martef  a^ 

Mlq.Lz  luzli:íti  muerto, fin  duda 
oc  mi  quaito  fe  ampararon. 

Ahre  d  ejeot ilion  Ajloifo,  y  Jale  por  6¿¿ 

Acertó  la  oculta  boca 
de  la  mina  mi< cuidado» 

Mlq.HMUuc  dicho,quc4a  Reina 
licnc  cncubitito  en  -Paiac  ia 
á  íu  amantc,y  de  efia  íueitc 
eltüi  relucha  a  apurarlo. 

AjtSiíio  me  engaño  Indaiirros 
azia  aquí  ha  ele  Icr  el  quarto 
de  la  heinioía  Miquiienci 
gobierne  el  anioc  mis  paíTos, 

Aien.Camílaí  Cam.SúiOídi 
Volidoro  azla  otra  parte  con  Jalla, y  em, 
ca entra  con  AJicifo. 

Mcw.Ya  acerté  la  puertee, vamos. 

Bol.}  ulia, quien  es  Lucindoi 
Pero  li  el  tragehe  trocado, 
quien  puecte  ici  lino  tuí 
No  es  luceíio  bien  extraño^ 
el  andar  por  Miquilcnc 
de  cita  íuerteí  Ajl.Oitlo  Santod 
Hombre  es  cUcI  Miquilenc 
no  dixol penas,  áelpacio. 

J/í/. Vamos, leñor, no  te  pares, 
que  aqui  cita  la  puerta. 

^Vanje  por  la  otra  part  e  Jtdia,  Luclndti 
y  Bol  i  doro. 

Bol.M ümo$.  Aí/^. Mar teiia, trae  una  lus 
que  ya  tn  cito  me  he  empeñado; 
parece  que  íc  retiran, 
yo  me  quiero  ir  acercando. 

Llegarme  quiero  otro  pocoj 
por  íi  mas  indicios  hallo. 

;  Mlq.Sdbit  á  quien  tiene  la  Reina 
oculto  dentro  cu  Palacio, 

I  -AJhSdbfé  a  quien  tiene  la  ingwta 
Miquilenc  tanpt«ndado. 

Mlq  Bcio  quien  cs?qué  hombre  es  eftcí 
Primero  que  de  mis  brazos 
íe  clcape, labré  quien  es, 

./íy?, Ella  cs> y  haímagiuado^ 

C  h  qué 
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que  fokmnníe  fin. duda» 
pues  me  ííbwza:  ya  que  aguar-do? 
hfíU  Martrfiíicon  Ics  dos  fe  turban. 
Aquí  lita  la  luz.  Mlq  Quien  tSí 
Pero  Aílolfo:  ay  mas  extraño 
pefarl  ARolfo  es  el  honibre>  ^ 
que  Menallfc  hí  ocultado. 

Uíy?, Donde  fe  ha  ido  aquel  hombre, 
que  aquí  me  habloí  ay  deícngaño 
mas  evidente;  Aí/^.Qué  miraii 
ya  íe  fue  de  tu  cuidaüo 
la  caufajyo  foi^qué  bulcasi 
O, nunca  aquí  huviera  cntradol 
jVí/^.O^nunca  dcfde  el  jardín 
íe^uido  huviera  lus  páíTos. 

-razón  fe  me  ha  muerto, 

Al/^. Todo  ei  aliento  es  delmayo. 
Marteíia.dexa  eífa  luz* 
y  aguardante  fuera  un  rato,  vaf  Mart, 
,^yhPues>Miqui!ene.qué  es  cRoí 
Del  pues  queá  mi  me  has  llevado 
el  alma, otro  amante  ocultas* 
y  ic  bufeas  en  ios  brazos? 

Miq.Oixo  amante?  ya  íe  entiendo» 
achaques  fon  del  culpado* 
por  ñirminuir  la  quexa, 
introducir  el  agravio. 

En  fin, tu  cRabas  rendido 
á  otra  dama, y  tusengañol 
me  quiíieron  efeonder 
los  golpes  en  los  lialagcs. 

á  otra  Dama?  á  Dios  pluguiera 
que  aísi  no  {iniicra  tanto 
tu  rigor.  Miq.'Eilo  es  amcrí 
Kabia  es  cha,  Cuidado 

tan  nuevo  liento  en  el  pecho. 

Aí/^.No  entiendo  el  dolor  que  paíTol 
aíf.  Ven  aca  ingratajqué  es  eRo, 
que  el  aliento  me  ha  quitado* 
que  íin  íaber  lo  que  liento* 
me  muero  de  lobreialto? 

Aí/^.Ven  aca,traidor, qué  golpe 
en  tus  iras  íc  ha  fraguado, 
que  no  sé  lo  que  padezco, 
y  sé  que  muero  rabiando? 
rfíyhMita,un  oculto  veneno 
diicuireen  e!  pecho  incauto, 
que  alivia  Como  encendido, 
y  entorpece  como  ciado. 

Ah^.Mira,  unáfpid  inviíible 
me  eRá  el  alma  penetrando, 
como  que  muerde, y  no  dexa* 
r^i  un  fufpiro  para  el  llanto, 

Jíjl  .Tu  de  otro  amante  rcndidal 
de  otra  Dama  prcndadol 


>íyí  Rcfpondeme  a  lo  que  dig«, 

Miq.Yo  reí ponderte, villano? 

Qué  querías,  la  iiionja 
de  verme  pintar  mi  agravio? 

Ajl.Dt  modo, que  te  reíuclvcí 
á  quedarte  con  el  cargo? 
y  porque  el  engaño  adore* 
aun  me  niegas  ci  engaño? 
¿W/^.ShARolfoíeRe  amor  eRá 
en  los  principioSífalgamos 
de  eRe  labytinihojquc  iba 
creciendo  con  nueRros  paíTos, 

./íy?. Decís  bien, yo  me  conformo 
con  eRé  acuerdo, rompamos, 
aunque  pefe  á  nueRra  fuerza* 
el  arCo,que  quiere  el  lazoj 
mañana  cRará  en  los  pies,' 
y  aora  cRá  en  nucRras  manor, 

Af/^. En  fin, te  refuelvcs?  Afi.Su 
A/z^.Pues  vive  Dios, que  cRe  rato 
de  cárcel,  en  que  has  tenido 
mi  alvedrio  apiifsionado, 
te  ha  de  coRar:-  Af.Quéi  La  Yidsi 
Ajl*Bun  cRá,ai  odio  volvamos 
antiguos  tu  no  me  ofendes? 
pues  mañana  haré, que  el  campo 
de  mis  Sarmatas;-  dices? 

de  tus  Sarmatas?  Exíiaño 
fuceÜ'o,  luego  tu  eres 
ffin  duda  mintió  el  anciano) 
el  Principe  de  Sarmacia?  • 

AJI,  Alia  te  dirán 'mis  manos 
quien  foi.  M/q.Aliii  bien  cftáj 
dexaré  el  quaito  cerrado, 
haRa  vencer  la  batalla. 

.^y^.HufcaréíCn  falicndo,el  paíTo 
de  la  gruta:  eRoi  íin  juiciol 
Miq  Con  mis  fufpiros  me  abrafo? 

Guerra, Miquilcne, ingrata. 

^  Aí/q  Fuego,y  íangre,ARolfo  ingrato* 
.^yí.Ha,traidoraI  iVÍ/iy.Ha,fcmcntidol 
.rfíy?.Ha,mal  nacidal  jW/^.Ha,viRanol 
Afi.Ü'u  llorarás  mi  deídicha. 

Miq, Tu  morirás  á  mis  manos, 

JORNADA  TERCERA. 

I  >  Salen  Toltdoro,  y  Luctndo,  recatados, 

I I  Luc.Ya  miro  con  atención. 
f|  Pí»/. Sal  con  íilcncio,y  recato, 

Luc.'t^o  me  vés  pifar  de  gato, 
en  conferva  de  ratón? 
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Enfeñóme  á  pifar  quedo 
el  miedo,  aunque  yo  lo  he  Gdo 
Con  quantos  ay  atrevido» 

ao 
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no  me  atrevo  Con  el  miedo, 

Po/.Ya  la  Aurora, como  ves, 
rayad  cddlial  zaphir, 
y  va  empezando  á  bruñir 
lo  que  el  Sol  dora  dclpucs. 
i^r.Riíucña  iuele  íalir, 
íin  por  que, ni  para  quej 
pero  aova,íi  nos  ve, 
bien  tiene  de  que  reir. 

En  el  quarto  de  la  fiera 
Miquiiene  nos  eílanios 
encerrados, fin  qucayamoi 
viílo  á  nadie  de  allá  fuera, 
Pp/.Pucs  no  ha  vuelto  la  criada» 
que  aquí  me  de^ó  efeondido 
anoche, no  avrá  podido 
entrar.  /.r^c.Elta  endemoniada 
niuger.eíta  Miquiiene 
lo  trae  todo  en  confufion» 
con  la  mala  inclinación, 
que  contra  los  hombres  tiene. 
Válgate  Dios  por  Matrona, 
que  al  hombre  no  puedes  yér^ 
no  debes  de  1er  muger, 
ó  debes  de  1er  capona. 

Que  aunque  la  ira  fe  cria 
de  cipiritu,y  langre  ardiente^» 
eUas  iras  lolamente 
proceden  de  caula  fría, 

Píi.Mas  de  tres  horas  avra> 
que  fe  fue, el  quarto  cerrando. 
Luc,\o  no  sé  en  que  píenlas, quando 
ves  que  tu  Excrciioi  Po/.Ya 
(no  me  afiixas)  ya  te  entiendo; 
y  aunque  sé  que  no  es  diículpa» 
el  conf-^llav  yo  la  culpa, 
quando  la  culpa  no  enriendo, 
y  que  decir  que  fue  amor, 
quien  de  mi  me  hizo  olvidar# 
es  folo  querer  borrar 
un  error  con  otro  error: 
quiero  decirte, íi  efiamos 
leguros,  lo  que  he  pcnlado, 

Luc.  rodo  el  quarto  cita  cerrado, 
no  aya  miedo  que  nos  vamos, 
Pí)/.Y^  fabes,que  enamorado 
de  la  grande  perfección 
de  Menalífe, junté 
mis  Tropas, que  la  facción 
de  filiar  a  Tenrifcira, 
de  Sainracia  me  facó, 
intentando,  nuevo  Marte 
rendir  á  Venus  mejor. 

Que  un  accidente  impcnfado 

mi  entrada  faciifitd 


en  la  Ciudad, y  que  ya 
de  Menalífe  el  favor 
me  hizo  felizi  pues  íi  alguno 
d¡xere,qué  como  eitoi 
en  las  caricias  del  ocio, 
adormecido  el  valor: 
que  (como  dixe)  empeñado 
mi  Exercito  en  la  facción, 
y  como  yo  no  le  he  vilto 
de  cita  mi  dulce  priísion, 
rerpondcrá,que  yo  vine 
enamorado,que  amor 
con  rendimiento  pelea, 
que  él  al  licrgo  me  arrojo 
de  entrar  folo  en  Temifcira,' 
que  por  mas  que  lo  intento 
mi  cuidado, no  he  podido 
avifar  m  i  gente, y  que  oy 
faldrás  tu  a  dar  ella  nueva, 
fino  puedo  íalir  yo: 

En  fin, que  íi  viene  á  fer 
de  Tcmiícira  feñor, 
comprando  a  cofta  de  fangre 
la  victoria, y  ya  lo  foi, 
fin  cítrago  de  mi  gente, 
vencí  con  guerra  mejor. 

Mas  fi  todo  efto  no  bafta, 
diré  folo, que  yo  cftoi 
enamorado,que  el  alma 
dulcemente  fe  rindió 
á  una  hermolurajy  fi  alguno 
culpa  puliere  á  efia  acción, 
tome  allá  mi  ceguedad, 
y  diípongalo  mejor. 

Luc.Tu  te  aculas  lindamente, 
y  te  das  la  ablblucion 
mas  lindamente, y  en  todo 
hablas  como  un  pecador. 

Píi/.Mucho  tarda  Menalífe; 
ay  mas  rara  confufionl 
Fuerza  es  ya  que  procúreme! 
íalir  de  aquí.  I^c.Eíte  balcón 
cae  al  campo jpero  cae 
dcfde  mui  alto,leñor. 

Píi/.Mira  fi  hallas  una  cuerda 

Con  que  arrojarnos.  Luc,\o  VO?. 
ícw/Ví>  fie  cadena  dentro  ,  j  arrefientefi 
Lucindo, 

Fol.?eto  aguarda:  qué  es  aqueftoí 
Lo  efeuc  halle?  Li/c.Vive  Dios, 
que  le  me  ha  pucílo  el  cabello  '  . 

tan  alto  Como  el  balconi 
Sale  Indatirfo  con  la  cadena  arrajtrdft^éi 
7;7^.Ayude  el  Cielo  mi  intento^ 
f  üc  es  fin  duda;  íelíor^ 

dam# 
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dame  efifos  pleSjpofqucín  ellos 
defcaíiíe  mi  corazón. 

PóLQ^q  es  eílo,anciano?  quien  ercsl 
Ind  Ha  meniori3>it©rccdor, 
que  rebozas  para  herir, 
el  golpe  que  ya  pafsóí 
Pí/.Levailta,y  diaie  quien  erejj; 
Jnd.Ta  Padre  el  Re/,bien  se  yo, 
que  m;  huyiera  conocido, 
aunque  tan  trocada  ellou 
Fí/. Corno  es  tu  nombxcí 
atirió. 

Po/.Inditirfo?  Ind,E\  mUme 
Pí>/.N olida  tengo  dc.rií 
y  en  el  tiem  poique  viyió 
mi  Padre  en  Saxniacia,sé, 
que  de  una  conjugación 
cómplice  te  quilo  hacer¬ 
la  invádu,ó  la  ffjiiulacio|i 
de  un  ene  migo,  y  que  luego 
por  tu  inr ocencia  voivip 
cl,Ciclo,y  ce  que  mi  Padxí 
rcdacirtc  dcicp 
otra  vez  a  íu  ier-vido. 

Huyendo  de  íu  rigor, 
ha  quatro  lültroi»que  vlvC» 
oculto  en  ella  región; 
mas  para  qué  me  detengo 
en  elío,quando  el  dolor 
de  verte  en  el  riclgo^acudc 
con  mas  codicia!  a  la  voz. 

Eli  ando  a  oí  a  a  una  rexa 
de  elle  quarto,q«c  en  pririlo® 
de  mi  canfada  vejez, 

2a  Reina  á  hablar/ne  llego, 
y  diciendome  quien  eres, 
atíullada  me  mandó, 
que  en  aquelic  camarín 
íc  bulcaíle.  que  temori 
y  te  dixc0e,quc  cllá 
pueda  en  grande  confufion, 
porque  pieara,que  te  ha  viílo 
Kliquiiene,pcro  yo 
lie  de  intentar:  mira  fi  alguien 
nos  oye.  Pluguiera  a  Diü|, 
porque  afii  no  nos  hablar^t 
tan  cerrada  priísion. 
y^^.El  Ciclo  aquí  me  ha  traído, 
para  que  os  laque  a  ios  dos 
de  clU.  Líic.Sácarno.ST  qaé  dícefl 
£»d.Teniblandodc  miedo  clloi, 
Ven¡d>que  aquí  recatando 
el  fccrcTo  en  la  labor 
'dcl  pavimento,  í«  ocultji 
Qna  mina,queiraj]tqaeQ 
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el  puifo  h afta  el  iíaitipa.  Ltít.Comol 
Viejo  de  nri  corazoní 
dexame  darle  mil  befos. 

FahQué  es  ello?  Lxc.Cuerpo  de  Dlod 
que  hade  íer?  haberme  hallado 
una  mina.  F<?hExtrañosXon 
los  decretos  de  la  fuerte. 

Indatirjo  el  efcotÜUn, 
ÍMd,?Qt  ella  puedes,leñar, 
efcapartc;  Éíj/.EíTo  propones? 

Te  olvidas  de  mi  valor? 

Ind.Q^Q  dkas}  Pol4^e  quando  entrada 
,  ellaba  bufeando  yo 

por  donde  fa¿ir  ,dc  aquii 
pero  y  a,  tiendo  quien  foi, 
no  he  de  dexai  en  el  riefgo 
á  Mcnalife:  ay.amorl 
ni«-  enfeñas  l¿  libertad 

para  cllrcchar  lapriísion* 

Tu, Lucindo, puedes  ir, 
y  di  a  mi  gente.quc  eftoi 
!  ganándoles  la  victoria 

a  menos  coll^itu  yol 
pafíc  con  nombre  de  ardidas 
J  los  rendimientos  de  arsrot. 

IXaír.No  me  delagrada  el  miedo, 
porquC;en  findi  falgo  yo, 
no  Ic.picrdc  todo.  íwd.Efpcra: 
mucho  aventuras, feñor, 

^  en  quedarte.  Pol.ELko  es  precifo^ 

jio  te  vas?  Lite. No  fino  no; 
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apártate, qjje  es  mui  prompta 
la  obediencia  del  temor. 

Ind.pQti  íi  lia  de  fer,vete  apriejOTa, 
que  folo  he  tábido  yo 
el  iecreto  de  efta  minai 
y  lí  la  dcicubrcii  oy 
abierta,fe  pierde  todo. 

Z-ííc.Por  Dios,qite  .cn  el  boquerofi 
h  ice  oblcuro.y  que  le  he  miedo. 

Al  ir  ksiXiindo  por  la  minn  Lucindo  ,  haccii 
ruido  h  üí  puerta. 

Irjd.Kwdz  prcllo.  Luc.\d  me  voi. 

iwíí.TcníCi  quienes?  Lnc.Pot  ello 
miímo  no  nie  tcngo  á  4icx. 

Entrabe  Lucindo  ,  j  cierra  apricjfa  Indatlr* 
Jo  el  efcol'illcn. 

J?}d,Gtme  á  la  puerta  ha  llegado  ^ 
íino  lo  finge  clte  a.rjior, 
dcicame  cerrar  aora; 
tetireaionos  los  dos, 
halla  ver  lo  que  difpphc 
la  Reina.  Pol.A,  quien  fucedió 
lo  que  a  mi?  l^?í/,Prclto,que  llegaii; 
jFp/«MucÍ2o  me  debes, amoío 

^lí 
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Sale  Miq^uilene  como  def^echada,  Camila  ,  y 
.Amazonas  decmitndolíi» 
-A//^.Dcxaíli«c,qué  me  queréis? 
C^w.Scñora;-  AÍ/^,Dexadmc,digo^. 
C^w.Aüra^quc  el  enemigo 
intenta;-  Aí/^.Rcina  tenéis, 
ella,  muerta  eltoi;  La  gcntc> 
que  yo  he  juntado:  ay  de  mil 
gobierne, yo  me  perd  ij 
a  la  campaúajquc  yo 
co  eltoi  ya  paia  otra  guerra> 
que  la  que  mi  pecho  cncierrai 
Ktiquilcne  le  acabó; 

Camila  amiga  piedad, 
que  meabialo.  Carn.^o  podrS 
fcbcryo  tu  iiul?  Ai/í^.No  se^ 
afuera  un  raro  eíperad. 

Van  Je  las-  criadas^ 

No  SG,amrga,li  eíte  atroz>. 
elle  gi^vc  Ícníiniicnto, 
quando  me  quita  el  aliento,- 
querra  dcxariiic  la  voz. 

Pero  el  mal  que  eíloi  iu£fiendoj>. 

y  que  mi  v^lor  rindió, 

iefle  cícucdia,que  yo 

Ifc  padezco, y  no  le  entiéndoi 

Verfe  abralar,íin  dUiinguir  clfuego^. 

baxar  tras-  lo»  eftftos  el  kmblantc, 

eltar  en  los  alivios  inconllantc, 

folo  en  la  confuí^on  halla  íoísiego, 

feniir  la  qu<xa,y-  convertirle  en  ruegOj», 

oli-ir,y  dcíiltií  c-n  un  iníiunte» 

tener  mil  veces  la  razón  delantes 

y  no  hacer  de  ella  ei  Ímpetu  mas  ciego». 

que  sé  yo, no  cs  dccirle  mi  quebranto^, 

mis  lagrynias  péríigucn  mis  enojos». 

ellas  dirán  lo  que  a  la  voz  fe  niega^ 

Si  quieres  íaber  nias,buka  mMlanto». 
focorre  el  corazon  aziados  ojos» 
que  á  la  lengua  dcl  agua  íc  me  anega*. 
C^w.O-yo  eltoi  mal  informada, 
de  las  fehasvque  me  dis, 
ó  tu  enamorada  citas* 

Miq  Qué  escltár  enamorada!- 
^Am.Txx  has  vilto?  iVi/^.No  he  yiíto  ta3. 

(en  vano  el  dolor  rcfirto) 
no  me  afrente,  íi  yo  he  viíto: 
harto  has  dicho,  clíccs 
C^wa.Tu  tienes  una  pahion,. 
que  hace  liíonja,y  creee>: 
halla  locura;  A//qrParece, 
qjue  me  has  viíto  el  corazoíli. 

Gam-Ysí  conozco  elfos  anto;os»^ 

Mucho  tu  atención  repafaj.- 
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la  lcngua,que  habla  en  Í05  ojog, 
Cam.  \  no  íabré  (pues  merezco 
ella  coniianza  )  3 quien 
quieres  bieai  Miq.Xo  quiero  bieiB' 
a  un  huinbrc  tuquien  aborrezco* 
Cr?;;?i  Aborrcccile,y  quererle, 
ello  como  puede  lerí 
Aí/q.Pucsli  quiere  a  otra  muger^ 

•Cc  iiio  no  he  de  aboirccerleí 

Cam.Táíi  apriclla  los  deiYclof 

de  tu  amoroío  cuidado, 
con  zclos  han  encontrado? 

Aí/qr. Aquellos  le  ilaman  zcios?- 
Cíim.t'^v  me  admifüjquc  icaifomhrSr 
cun  el  oírlos  nombrar. 

Jliq.Kúbi.i  lüi  iba  a  íiauiar. 

Cam  l\¡.o  ics  erraras  ei  nombre*. 
Miq.í'ucs  qué  he  de  hacer? 

Ciiw. Procurar  íl  olvido, 

Miq'Elio  me  pidesi 
Cam^Youo  te  obligo  á  quc  oIvlilcSj 
lino  a  querer  olvidar. 

Miq.Doio  le  me  hace  clic  medio* 

Ca  w. Ninguno  cura  mejer, 

Miq.  Alen  gome  yo  al  dolor,. 

li  duele  mas  el  remedio* 

Cam.bien  eítai  mas  que  accidenta 
pudo  robarte  el  lentido, 
que  havieiiUo  a  ora  la  i  ido- 
a  poner  toda  la  gente 
en  orden,  paia  romper 
al  enemigo  en  campaña, 
vuclta  en  lurbacieji  ia  iarÍ3»= 
te  vienes  a  recoger 
en  tu  c]u  iítot  MiqjEn  mi  pefá;^ 
pudieras  mas  dircurrir, 
y  liO  c  büg.nme  a  decir 
lo  que  uibiera  chilar. 

Mira,  el  fcuientido  amante», 
que  ti  iuinpha  de  nú  loisiego» 
eS'Altolfo,  labe  ei  alma 
con  que  dolor  lo  conheíTo; 

Aílolfo,  el  miímo  que  anoche' 
fe  entro  en  cite  quarto  huyendo^* 
porque  citaba  en  chjardín 
con  la  Reina,  que  cncubicrío 
galanica.  Cam.Dtxa,  que  entlcnd^t.’ 
lo  que  de  tu  amor  no  entiendo* 
Eíte  Aílolfo,  no  es  aquel, 
que  ei  anciano  prilsioncro 
deícubrio  ayer?  Aí/q. Sis  mas  efté- 
debÍG  de  íer  fingimiento 
del  anciano,  porque  él  miímO'' 
nic  dixo  aquí,  quc^el  esfuerzo* 
fuivSarmaias. pudría ' 
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oy  á  TeniJrcíra  fuego. 
C^wí.Lucgoes  el  Principe  mifma 
de  Sarmacia?  Mlq^AíVi  lo  creo, 
pues  los  Sarmatas  gobierna 
el  que  yo  dexe  aqui  dentro. 
CíW.Proíigue.  Míq.Si\i  á  poner 
nueftras  Tropas  en  gobierno, 
dexando  encerrado  a  Adolfo 
^en  aquclle  quarto  meCnioi 
y  defpues  de  ha  ver  dexado 
en  orden  la  gcnte,vucWo. 
a  ponerle  en  libertad, 
porque  no  diga  fu  esfuerzo, 
que  para  poder  vencerle 
usé  de  fu  iiiipediiiicntoj 
pero  al  volverme,  corrida 
(ác  efto  fueron  los  deípechos, 
que  vide)  me  avergoncé, 
porque  ícnti  como  un  miedo 
de  verle, ü  miedo  fue, 
pero  no  sé  á  quien  lo  tengo, 
ii  á  fus  ojos, que  fus  ojos 
faben  producir  veneno, 
o  á  los  míos, que  los  míos 
fuelcn  peligrar  de  atentos. 

Entra  a  llamarle, y  íi  vieres, 
que  al  oírle  nic  enternezco, 
olvídame  de  mi  amor, 
y  acuérdame  de  mis  zelos. 
C^wz.Yovoi.  njaf. 

Valor,  corazón, 
que  aora;  pero  qué  es  cdo? 

Sale  Aíenalif,Dtx7im.t  cntrar,Miquilene* 
Prima, íeñora.  Men.Yo  vengo 
á  fiarte  felá  el  alma, 
i  y  á  pedirte:-  Miq.X^  te  entiendo, 
no  humanes  la  iViagedad, 
que  harto  humilde  es  tu  tormento, 
lin  que  le  haga  menos  tuyo  • 
las  humildades  del  rielgo. 

Para  edo  n)iiino,que  quiere 
decirme  tu  delaliento, 
te  hayia  yo  rneneder 
Contra  mi:y  aisi  agradezco 
que  ayas  venido  a  lograr 
mi  corazón  de  mi  afcéto. 

Al  dentro  eda  tu  amante, 
dile  tUjquc  yo  no  tengo 
valor  para  verlei  dile, 
que  ya  ieguro  le  dexo, 
pues  queda  contigo,y  queoy 
«n  íus  Sarmatas  intento 
vengar  mis  iras:  y  tu 
procura  echarle  del  pecho, 

Siwe  no  merece  piedades 


Las  AmaT^onasl 

tuyas, quien  al  mlpllO  ticmpo¿ 
con  llamas, que  á  ti  te  hurta, 
quiere  encender  mi  foísiego. 

,  Afe«,Aguarda,quc  me  has  quitado 

la  vida,aguarda;  qué  es  edo? 

Ella  le  ha  yifto,  él  lo  ha  dicho  . 
quien  es, pues  va  proponiendo 
en  fus  Sarmatas  venganza, 
el  de  fu  herinoíura  extremo 
de  enojo, rendido  amante 


ha  intentado;-  Mas  yo  llego 
á  pronunciar  mis  agravios, 
fin  que  fe  apure  mi  aliento? 

Halen  P  olidero  i  y  Camila, 

Pol. Todo  fe  ha  err ado. C/íw?.  Venid, ^ 
que  aqui  cdá.  Pé)¿.  Ya  es  ede  empeño 
precito,  fi  de  un  rendido, 

Miquilene:  mas  qué  veo? 

Mcíialife.  CrfW. Aqui  la  Reina. 

Llega  PolidorOi  njaeive  la  cara  la  Reiná 
y  tarbafc. 

Men.CAmiU,  un  Ethna  es  mi  pecho* 


vete  alia  fuera.  Cam.Scúox^, 


IMiq.So  te  vas?  CamXn  te  obedezco. 
A/ew.Proíigue  aora,prüligue, 

no  es  bien, que  quede  impcrfeílo 
aquello  de  h  un  rendido, 
Miquilene,deUncend  io 
indigno  de  tu  hermoíura 
puede  merecer:  no  es  edo 
alguna  piedad, y  un  aliiiaj 
pero  dilo  tu, que  temo, 
como  no  edoi  mui  airofa, 

Idefairarte  los  afectos. 

Prüfigue,  de  qué  te  turbas? 

No  dci'confics  tan  predo, 
que  dolor,  que  hallo  el  oido, 

no  eda  mui  Icxos  del  pecho. 

Pol. 1:^0  he  de  turbarme,  li  me  hablas 


con  cdylo,que  no  entiendo? 

Qué  d  ices?Qué  novedad 
es  eda, que  quando  cipero 
tu  piedad.-  Afe». Tu  mi  piedad? 
Pero  íi  ya  compadezco 
eífe  tuamordcíprcciado, 
que  es  mui  laUimolo  obje£lo 
para  enternecer  los  ojos 
un  amor  junto  á  un  dcfprecio, 

P^LQ^c  amor?  que  dcíprccio,hcrnioía 
Mcnalifc?  Men.  A  qué  buen  tiempo 
foi  hermoía:  ha,  quien  pudiera 
dar:  pero  volveos  al  pecho, 
fuípiros.que  por  mas  vanos, 
aun  no  merecéis  el  viento. 

?0Í.No  me  dirás  la  ocafion 
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áe  tu  enojo?  Me/?, Ya  lo  intcucoi 
íiiivs  no  csfawi;  Mivjuiicnc# 

•cífc'tu  adorado  empaño 
íiic  ha  dicho,  <^uc  dclpcchida 
de  eicuchar  ios  rendimientog 
de  tu  amor,  va  á  caíti^ar 
ea  io§  Sar matas  cl  yerro 
de  tii  Frhicipe,  me  dexa 
|f«ra  decirte  lu  intento. 

JNo  ay  fioo  partir  al  punto» 
y  el|¡t¡inir  el  limpio  azero, 

^=uc  íj^uiza  en  tra^  de  Marte 
ion&ras  mejor  a  V^eisus. 

Vol.SiáoxüfCi  yo  en  mi  vida 

¿‘tu  prima;-  Aíew.Mira  ci  ricígo 
en  que  elti  tu  güito.  Pa/. He  dicho 
paldbra.  Me/í.Yano  te  entiendo, 
^<^/.Livs  í*)iüies.  Air».  Por  cíla  puerta 
del  faidiii.iP^/.Mi  aticvimicnto* 
Me»,Pttsde  lalir.  Pt?/. Con  ray oi, 

Jtcíen\ji  e  lian  rciucltos 

mis  zcloi,  y  amor,  Paj/.A  queí 
¿íe;?.No  té,  a  publicar  (  no  atíertc» 
á  qucxaruie)  contra  un  hombro 
ingrato.'Pc/.Acabanie  prcito; 
diiti«  ya  lo  que  tu  amor» 
y  tus  ifiios.han  rcíuclcc. 

Denír» 

Fí>Cíí^Guerra,gueii  a.  Mí». Aquellas  YOccí» 
por  mi  amor  te  rclpondicroii* 

Vo’Ces.El  hombre  Kiuera, 

Men.Y  aquellas 

te  r.eíponden  por  mis  reíos 
guerra,  guerrai  ingrato  amanta 
tlperad,  que  ya  mi  esfuerzo 
os  ligue,  Amazonas  mias. 

Vete  a  tu  exercko  luego, 
que  para  llevar  mas  ira 
á  li  batalla,  que  emprendop 
de  paite  dc4  enemigo 
té  ba  menclter  mi  ardimiento; 

PdZ. Tente,  cipera.  Mí».Alsi,cn  la  puerta 
del  jardín,  con  otro  intento 
te  previenen -dos  caballos: 
ya  que  al  amor  no  lir vieron, 
lirvan  aora  a  la  fuga. 

^oLEii  hn,  me  dexas’  Aíí».Tc  dexo; 

Üa  traidüil  Pi?/.Mira  que  cita* 
engañada,  Men.Y  o  coiihciio, 
que  lo  eUuvej  pero  ya 
oo  lo  ciloi.  pues  te  aborrezco, 

Píz/.Qj^é  dices?  Mí». Que  en  la  campaña 
lo  veras.  P<?/.No  piciiío  verlo. 

Me»  Por  qué;  P(»kPorque  va  conmigo 
de  mi  amoi  o»  cicar miento» 
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y  afsi,  levantando  el  íitioV 
he  de  apartarme  del  riefgG 
de  cíTa  aUyo-fa  hcrmofui» 

4  pefar  de  mis  afeíflosi 
que  las  batallas  de  amor 
Coío  íc  vencen  huyendo, 
jMíw.Mí  venganza  ira  a  bufcarce. 

Pa/.^ara  que,  li  ya  me  ha  muertoÉ 
Mí».Eltoe$  hecho,  dclerigaáaos* 

Pa/.El peranzas,  cito  es  .hcchp. 

MeníYo  os  conteryaré^n  cl  alma, 

Pcl.Yo  os  dexaré  donde  os  .pierdo, 

Vanfe  exda  uno  ^or, fu  puerta  ,  j  dicen  denJ 
tro  jMtzlh,  y  Soldados  ,  y  luego  [alen  íodos^ 
<Qn  AJiolfo^y  Lucindo, 
t.  Alícntcjil'c  uuclt ros  bríos. 

%,  Toca  ál  arma.  3.  Embille.  Isod.Cíet’i:^^ 
i.  Mueran  las  mugeres.  iW.Gucrrao 
AJi.Qüécs^liojSold^doiüiioii 
Como  el  eoTicurlo  feroz, 
quando  yo  hablaros  pretendo;, 
íe  atreve  con  cl  ellriiendo 
a  interrumpirme  Li  yozi 
Vive  Dios, que  al  que  atrevido 
íso  oyere  en  íufpenfa  calma, 
me  ha  de  pagar  con  cl  ainia 
el  delito  de  un  feutídcl 
.^»r.Dcmosle  nueítra  atención, 

TcdostYa  ts  empezamos  a  oír. 

Aparte  Ajiolfo  d 
Af.Eíío  SI,  dexarme  unir 
el  brío  Con  la  razón; 

Vcu  acd, Lucindo  amigo 
(  ó  qué  nuevas  tan  felices!} 
diinc  otra  ytz  lo  que  dices. 

Digo  otra  vez  lo  que  digo, 

Aft.Qut  Pülidoto  cs  amante 
de  McTiaijfc,y  que  cl  fue 
el  que  yo  anoche  encontré 
(albricias,  amor  conltante) 
en  cl  qunrto  de  la  hcrmola 
Miquilcne?  Luc.Aiú,  es  verdad^ 

^yZ^.Pucs,  Soldados,  chuchad; 

Vi  eifa  menos  belieoía 
el  alma  (vcncillc  amor} 
triumphaltc  de  mis  recelos, 
y  con  quitarme  los  zclos 
me  has  dclarmado  el  va ior.  . 

oíx^r.Proíigue,  ya  ella  pendiente 
-de  tus  labios  nueitiooido. 

M/?. Amor,  quítame  el  (emido, 
ó, hazme  etia  yxz  elaqucntc, 

I  Valer  oíos  . Soldados, 

que  a  deipreciar  v  relias  enfenadof 
le  galiu^is  a  la  f  ama| 


<*«í 


€ue  vueftro  notiibrc  sclafiia 
el  fonicio  mejor  de  Tu  inltrunicnto* 
y  ella  delaires  de  mejor  aliento. 

Contra  tjuiert  marcha  vueítro  ardor  vshetcl 
Que  objt¿l.o  lleva'  yueftra  ira  ardiente? 

Que  hazaña  a  vueftro  esfuerza»  fe  deítinaj 
O  á  qué  fangrienta  ira  fe  encaminad 
Es  más  que  una  muger  la  que  os  efpcral 
Quq  reñlttncia  aquí  fe  confidera* 
para  que  no  fe  Corva  vueftro  cftragcs  , 

de  herir  en  poca  mas  que  el  aire  vagol 
Si  el  ta)fo,qiiando  joven  le  fulmina^^  | 

fe  dex^  lo  mas  débil  hn  ruina:  ■ 

la  muger  no.  nació  fu  jeta  al  hombre 
por  n  .turaldecretoJ 
El  propi  ia  nombre  lo  dirai 

Ijení.Viva  el  Principe. -^íii.C^eruida  ^ 

es  tfle  que  otra  vez  me  ha  interrumpido! 

Dos  hombres  á  caballo  a  toda  brida 
fe  hacen  lugar  entre  la  gente  unidas 
’^ji^Sabed,  que  bu  fea  n.. 

Ya  fe  han  apeado» 

de  ellos  puede  informarfe  tu  Cuidado» 

Salen.  V  olí  doro  i  é  Jndatirfo, 
Pfl/.Yueftro  Principe*  amigos:  mas  qué  e$  eftol 
iíííír. Señor,  danos  tus  pies:  qué  dichal 
Po/.Tente:  quien  el  laurel, 
quien  el  bailón  ha  puedo 
«n  otra  que  en  mi  mano,  q  en  mi  frente^ 
Quié  le  pondrá  en  tu  frente,  y  en  tu  mant> 
le  empaña, y  ciñe,  invino  polidoro, 
que  prcílo  le  alTudo  el  adorno  vano^ 
que  (Irve^mas  al  pelo,  que  al  decoro., 

La  nútma  voz  del  Cicla  foberano 
me  eligió  por  caudillo  de  ella  etiipreffas; 
y  aunque  llegando  tu,  nüempeño  ceflaA 
de  tu  gente  atendido, y  venerado, 
la  Oración  núliiat  havia  emp^Zt^doA 
y  la  he  de  proteguis  con  tuücenciaA 
ayudando  tu  oUo  á  nücloqucncia. 

Si  convocas  mi  gente  a  iolangricnta 
de  la  batalla,  ya  es  otro  mi  inicnioá, 
que  quando  esla  muger  el  enemigo, 
la  viaorie  es  la  fuga.  Afi.Qmzx  ha  fida 
«ffa  mi  í  ni  a  doftrina,  íi  te  ofendes, 
de  ao  faber  quien  foi,  a  un  hijo  atiendes 
de  Alexandro>cn  quien  vive,  en  quié  lefpira) 
fu  nüfmo  Corazón;  acra  mira 
L:Un  hija  de  Alexandro  pide  mucha 
en  pedir, que  le  efcuches.  Tol  Yate  efeucho^ 
enamorado  de  tu  bizarriat 
paila  adelante.  -^jli.Puesafsi  decíat 
La  muger  no  nacidíujeta  al  hombre 
por  naturaldecrcta ?  El  propri'o  nombre 
Bo  es  fymboio  coamnde  la  flaquc2|| 
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Las  Amd^zfinas.  .  ^ 

Lo  propiio  que  Condición  ftt  fortaleza^ 

Pues  por  qué  ha  de  emprenderfe  como 

hazaña 

el  falir  oy  con  ellas  en  Campaña! 

Siendo  alsí,que  iu  enojo,  íu  odadia, 
fu  impacienciaá  fu  ardor,  iu  demaiia 
poi^radolo  en  el  hombre  mas  tyrano» 
el  pecho,  si,  mas  no  enojar  la  manos 
pues  quanto  le  difguft:a,y  quanto  irrita® 
quanto  apura>  provoca, y  precipita, 
lo  debe  perdonar  el  advertido, 
como  el  que  oye  dcípechos  del  rendido» 

Yo  düi,que  las  yencimosi  qué  vencemos, 
aquello  mifmo  que  amparar  dcbcnibU 
No  es  fuyo  nueftro  ser  ?  El  mas  airado® 
quando  logre  las  iras  que  ha  fraguado® 
no  ultrajara  con  mano  iinpetuofa 
la  imagen  de  fu  dama,ó  de  fu  efpofal 
Las  mu  ge  res,  a  migas,  y  a  fabenios, 
que  íi  las  maltratamos  las  perdemosif 
y  íi  las  llevamos  blandamente^ 
ia  mas  rebelde  ella  mas  obediente» 

No  ay  animal  tan  rígido  irritado® 
ni  ay  animal  tan  dócil  obligado,, 
luego  ic  refume  Capitán,  fi  tuerzo 
fu  mifmo  natural  contra  fu  esfuerzof 
Oy,  pues,  ella  viélorxa  fe  aífeguraA 
íiia  rige  el  amor,  y  la  ventura» 

Po/.Eflo  si,  yo  también.  Soldados  miol® 
ázia  ella  parte  inclino  vucílros  brios^ 
.^yi.Nadie  ic  valga  ya  déla  olfadia» 
Pí?/»Mcjorcs  armas  da  la  Cortefia» 

Pelead  todos  tan  lexosde  laofenfa, 
que  aun  andéis  con  templanza  en  la  defetll^ 
Po/.Si  os  viereis  perfeguidos, 

tempjad  con  las  pafsiones  los  oidos® 
y  acordaos^  al  reñir,  de  la  flaqueza® 

G  os.  olvidáis  al  ver  de  fu  belleza» 

AJl.Q^c  con  clfo>  Soldados, 

liaiaís  como  córteles,  y  esforzados* 

Poi.Sc  allegura  el  fucclTo  á  ella  viéloria, 

A¡l.Sc.  dobla  ci  explcndor  de  aquella  glor¡a¿ 
Po/. Yenceis  lin  el  afan  de  la  batalla» 

Aji.Y  a  la  fama  obligáis  con  no  manchalla^ 
Pí/.Yo.  que  oslo  perfuado, 
mejoro  vueílro.  garvo*  y  vueílra  fuerte» 
ají. Qiñto  ehe  dia  al  brazo  de  la  muerte. 

PoLY  voi  por  donde  quiere  nualvedtio 
Aj},X  afíeguro  la  vida  al  dueño  mió» 
Z»í¿»Todos  los  Soldados  mueílrafi 
con  i u  a  Iborozo  la  dicha, 
de  tener  tales  caudüloi» 
iwc.Quicn  puede  haver,  que  na  admití 
eíla  que  de  guerra,  y  paz 
i  fe  hace  guerra  hermofiodital 

Tocán  i 
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De  Don  Jntonlo  de  SoTts. 


Tocan' dentro  caxas^ 

Mas  ya  por  aquella  parte 
las  Eíquadras  feincninasA 
Con  las  Eíquadras  barbadas 
cmbillcn  faldas  en  cintai 
y  íi  no  me  engaño,  tiemblan 
las  barbas  de  las  barbillas, 
i(í/?,Ea,  Soldados  valicntcs> 
con  Teñas  de  paz  tranq^uila» 
fe  iluílran  los  Eíquadron€f> 
que  el  horror  obícurecia^ 
mas  indómito  pccUo 
dexe  el  rencor  de  tus  iras* 
y  prendad  noble  ardimiento- 
de  vencer  con  la  caricia* 

Miquilene  adorada! 

Fol.hy  Miquilene  qucridal 

llamas  de  amor  te  abrafcíl, 
ToULns  flechas  de  amor  te  rindan. 

Lucindo  [oh  ,y  dicen  dentro 
hombres,  y  maceres ^ 

Guerra,  guerra* 

Ninguno  lasrefifta* 

Mueran  los  hombres* 
iíwi^.Las  mugeres  vivan. 

Señor,  quien  en  d  Mundo 
vio  tan  notable  Milicias 
ellas  acometen,  y  ellos 
las  reciben  de  rodillas? 

Pero  vive  Dios, que  arrojan, 
porrazos  contra  cariciasi 
erróle  d  medio,  que  fon 
mugeres,  que  no  íc  obligan 
del  buen  trato  de  los.  hombres^ 
antes  mas  deívanecidas, 
en  viendo,  que  las  adoran^ 
al  punto  ios  íacriñean. 

Pero  por  Dios,  que  fe  acercan 
las  tropas  de  í  a  ene  miga, 

Julia,  y  Camila  parecenj. 
y  íi  fon  Julia, y  Camila,, 
me.  han  de  matar  lindamente^, 
porque  íin  verlas,  ni  oirlas 
me  vincaqui,  a  otra  mata,, 
yo  me  dcondo,que  aunque  esdia^ 
en  que  anda  d  ruego  de  buenoi. 

Veltido  de  valentía, 
mas  vale  falto  d,c  mata, 
que  mata  de  rogativa».  * 

^[condefe  Lücí'a^q  entre  unas  ramas^,  y  [alen. 

¡ulia,  y^  CamUa  con  Mrcos,yfiechnf^ 
^ul.Lz  primera  que  le  encuentre 
Je  ha  dematar.  C^>?i.V  li  unidai 
le  encontramos,  cada  una 
ie  ha  de  quitas  media  yid^^ 


I 
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Luc.Eaen  meüio  eseíle,  y  acra 
me  anda  aca  haciendo  cofquiilas 
un  clloinago,  por  mas, 
que  me  coío  las  eacias. 

Ejiornudt^i.  y  llegan  las  dos, 
C^;».Quien  eítá  aquifjíi/. Quien  fe  enCubfd 
entre  ellas  ramas,  Co-miiaí 
Sale  Lucindo  de  donde  tftaba  efeondidOi^ 
i«c,Que  gentil  Dominus  tccumi 
^uLEi  es,  Taiga  acá  el  gallina* 

C^w.Que  hacia  elcondido? 

Hilaba  cltornudandm 
jípuntanle  las  dosj  teniéndole  en  medial 
3»¿.Sus  dias  íe  acabaron. 

C^r/2. Mueran.  J^TMúcran. 

Lí^c.Aqui  de  la  dcfenliva 
dd  carillo;  íi  te  adoro, 
mis  ojos,  porqué  me  tiras? 

Jul.A  qual  de  las  dos  requiebrasf 
Cam.K  qual  de  las  dos  obligasl 
I»c.A  entrambas, 

J/<i.Pues  como  á  entrambas 
con  un  requiebro  acaricias? 

Luc.Qomo  yo  tengo  dos  ojos* 
y  en  cada  qual  una  niña. 

J«l. Quien  le  ha  dicho,quc  unrequíebref 
baila  para  dos  amigas? 

¿«c.No  es  buen  requiebro, mis  ojosi 
Pues  no  me  tiréis,  mis  vidas* 

Dentro  Miquilene,  y  AJlolfo, 
es  ello,  Amazonas'  Como 
vueílro  ardimiento  Te  entibia? 
.^yl.Sarniatas,  el  rendimiento 
es  la  mejor  valentía* 

Bebed  íu  Tangre,  matadloi* 
./íyl.Obiigadlas,  perTuadidlas* 

Mi^.y  repita  vueílro  enojo. 

Afi.y  vucílra  piedad  repita. 

Salen  Miquilene,  y  Afiolfa  ^or  loí  dos  ladi^^ 
y  •viendofe  fe  detien.n, 
Af/q.Mucran  los  hombres.. 

A[t,Loii  mugeres  vivanj 

pero  Miquilene:-  Af/^.AÍlolfo:- 
C/ira.  Vamos  de  aqui.  jfr#/.Venga  aprilTa, 
que  ay  mucho  que  matar.  Luc.  Siempr# 
pierde  por  corta  mi  vida.  Vanfe  Us  f^ 
AJl.Por  qué  han  de  morir  los  hombreii^ 
hcrmoíiisima  enemiga? 

Ha  de  padecer  la  cípecie, 
porque  nació  mf  deídichil 
Si  es  midelito  adorarte, 
pude  no  adorarte,  mira,. 

que  tu  pones  el  preceptOí 

yla  obedíencu  cailigas* 

YO  CA  mí  el  dfiaíiijito 


di  cít.i  efclayírud  re^diJa^ 

No  vcs,ijuefue  voiuiicaiu# 
a  A  deK  íc  tl¿  líi‘  pi'ecifa? 

Para  folo  auiarte  ij  íicro 

vivir,  íia  iii’JCitc  alpiras, 

díexaíc  cítir  ea  c!  aliua> 
y  llévate  alU  la  vM^. 

MI  i  .Calí  a ,  p  efe  atas  1  i  lo  n ;  as# 
y  á  mi  oido, y  a  uu  viítai 
Yo  no  venia  i  líiatar'te 
enojada,  y  vengativaí 
Donáis  el  corazüii  haj»  puedo? 

Qj^e  encanto  Cí  eltc,  d  enigma^ 

<|ue  dcfdc  cerca  rej>riiiie# 
y  deide  iexos  irrita? 

/íyí^Qaeei  eiio,  mi  oíen?  tí  eftol 

No  se  , como  te  lo  diga, 
que  ea  ia«  ilanlas  dcl  amor 
íc  abraían  Í4$  de  la  ira. 

Afi.BiÁtí  yo,íjué  cauta  te  tie  dadoí 
i  la  K.eiíia,  íi  á  mi  prima 
adorabas,  para  que:- 
Mas  dcxainc,  que  íc  indigna 
la  queX4,y  puedo  ileratl^i 
pero  no  puedo  decirla. 

la  Kcina?  Vive  Dioij 
que  no  l.a  he  villo  ftn  Vidal 
Mií¿  Lo  niegas;  Pues  no  iC  halle 
tn  ei  Palacio  yo  niTlma? 
jífi.Siy  pero  iiolfue  en  tu  ^uurio^ 
pe/*a  de  quien  huías, 
quanao  catraltc  cp  íiUAjKXo  entré 
por  U  gruta,  6  por  la  mina 
de  luduiitlo,  le  cntíendo,^ 

jíJi.Y  el  que  Ce  entró  con  tu  prinia 
en  tu  quaíío  es  Polidoroy 
Principe  de  eíia  vecina 
ireg,ion  de  Sarniacuí  Mí^-  Aguarda^ 
tíuwno  eres  ta  el  que  aCi*uoiiÍas 
ios  Sarinan^?  ^yi.En  aulencU 
4Ícl  Píincipe;-  Áí/q.No  prohgas> 
que  aya  mentir  no  iabes  puclic^ 
que  quaado  ei  engaño  aliñas 
para  bujcir  lo  aparéate^ 

So  vcTüfAUiii  olvidas. 

Dtí»í>'e  'cecés  de  ?m{gerés,  y  ítomhres, 

y  Vííloria  por  amor  de  lus  caricias 

ÍVlngA  i  va  n  ios  hombres. 
íií/wi.Las  mugcrcs  vivaa. 

Mi‘i  Mentís  q^c  amor  no  ha  vencido: 
ru>  haa  de  vencer, que  aunrcipira 
v«  Icanes  mi  corazón. A/jí^.V^iva  Aitolfo, 
viva  tai,  que  c>  ingrato, 
y  ;:j.e  ha  quitado  ia  vida, 
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Las  Amazonas. 

una  puerta  Me  nal} fe  con  todas  tai 


mapires,  y  por  la  otra  FoUdoro,  y 
tedis  los  hombres, 

Aur,K<^\x\  efta,  ll-egueaio-s  todos, 

ATew. Generólo  Adolfo»  Pei. Inviéla 
Miquiiene?  venció. 

Poí.No  ay  quien  al  amor  tcíslial 
Mín.hoi  Sarmatas  vaicrofos. 
i^ííi.Las  Amazonas  altivas. 

Men.  Han  vc  n  c  kÍo  ¡con  r en dir íc, 
i'^i.Kindicudo ¡fueron  vencidas, 

Men,l¿  Viiendo  a  cítc  imímo  tiempo® 
^ueindat-irlo  te  publica 
jpor  hí;/o  de  nucíka  Reina 
Xaicitrcs.  Pol.V  que  a  la  díchá 
íde  verle  en  el  ítsávc  ímpciio 
de  los  hombres  reducidas. 

Men.Si  debe  a  -tus  períurffione^. 

Foi.H^cc  tuya  {u  Conquiita. 

A/c».Por  íu  Caudillo  te  aclama. 

Ptfl.V  por  lu  Rey  te  apellida, 

Men,\  yo  quedo  iatisfecha 
en  las  quexas  queceaii 
del  Principe  de  Sairaiacía» 

Fol.X  yo  que  con  £c  captivít 
adoro  las  perfecciones 
de  Mcnalite  divina. 

A/eií.Sabicndo  yo  los  'indicias^ 
que  übiigaion  a  mi  prima 
a  tener  por  Pcvlídoro 
á  Aitoito;-  Fol.Qx^t  por  la  mina 
de  ella  gruta  entro  en  fu  quarto* 

Icgun  eitc  anciano  antma. 

Meñ.  i  rueco  a  lu  mano  gultoía 
todo  el  imperio  de  Sey  lia, 

Fol.Ooi  a  Sarmata  una  Rcinai 
y  a  lu  Principe  captiva, 

•ííyLAguardad,  ao  digáis  mas, 
ves  Como  yo  te  decía 
la  yerdadi  Aiiq.Mo  vuelve  al  pcCh® 
la  rcipiiacion  perdida, 
y  todo  lo  que, me  has  dicho, 
entre  ios  uus  íecuniirma. 

a  que  aguarda  tu  enojoi 
A/;q.iiita  lua/io  tclodiga, 
cu  que  va  mi  libertad 
Itlonjcada,  y  rendida. 

Aft.\  yode  mi  elclavitud 
empiezo  mi  .\lonarquia, 
yo  doi  la  z urda  u  Julia» 
y  la  derecha  .1  -Camila. 

Ind.  V  todos  juntos  a  una  voz  repxtaiJj 
victoria  por  amor  de  ius  caricias. 
Tod.Myfon  ius  hombres,  las  mugares  viV^Asl 
N. 


